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LA EDUCACION,

IV,

Pasando del sexo fuerte al sexo débil, hallamos 
en  la m ujer otros elementos dommantes qu e  reve­
lan haber sido destinada á linos diverso.^. Aquí !a 
sensibilidad, la ternura, la imaginación, la inclina­
ción al arregío y gobierno de las cosas peí uefias 
mienlrasalli ia Tuerza intelectual unida con am o ­
ral y risica, tendiendo á  la penetración y  dominio 
ilel muiido, á toilolo grandíí y  dir/cil. Pero si la 
misión del hombre aparece ruidosa, y  de grande 
aparato la de la m ujer humilde y  sin pretensiones, 
es sin  embargo m as importante y  trasccndenlal 
como qu e  de ella pende la formación moral de una 
geudracion nueva.

Débil de cuerpo, quiso la Providencia dar á  su 
sensibilidad y á su  corazon u n  poder mágico su ­
perior á las fuerzas del hombre p a r a  consolarle y  
aliviarle, y  realizar sublimes destinos. Inclinada á 
lo ligero i m p r o p i o  del hombre, llena u n  vacío co n ­
siderable en  la vida práctica cte este , y concurre 
por su parte al b ien com ún con sus diminntas ta ­
reas, no ménos que él con sus difíciles trabajos, sus 
p o D i p o s a s  em presas y  magníficas aspiraciones. El 
hom bre necesita u n  vasto horizonte donde espla- 
ya r  sus deseos y  facultades; bástale á  la m ujer el 
modesto rinconcinto de su  casa para alcanzar to­
dos sus triunfos, satisfacer cumplidamente sus in ­
clinaciones, y  dar cima á sus verdaderas conquis­
tas con la educación de la familia ¡‘n  la primera 
edad de la  vida, que casi exclusivam ente la per­
tenece. Pero, si difícil y digna de estudio es la d i­
rección de las aptiludes del hombre, no lo es m é­
nos en  la m ujer ; y  tanto como vale y  puede pro ­
ducir de bienes á la  sociedad un a  m ujer díou 
educada, así es inútil, despreciable y  funesta en el 
caso contrario. Sus gracias y  atractivos naturales 
son su  mayor enemigo, y  la causa de todos sus p e ­
ligros.

Pasada la hermosa edad de la inocencia, y  no 
bien ha dejado las muñecas, cuando la vanidad co­
mienza á  prepararla sus ataques; entonces mismo 
es preciso acudir á ahogar el germen en  la raiz, 
si no se quiere  que al prim er paso siga toda una 
cadena d e  elios á cual m.is desgraciados. Uno de 
los remedios mas eficaces será el ev itar su  reu n ió n  
con amigas, que aunque no parezcan perjudicia­
les, aun cuando sean tenidas por buenas a sus 
ojos poco perspicaces, p u ed anser parte  á desper­
ta r su curio.sidac ó a lterar su  desarrollo, Cúmpíe- 
nosdecir con este motivo que  precisam ente por 
el solo hecho de esta rennion  no creemos recom en­
dable ia educación en los colegios; fuera d e  que 
solo la m adre puede preparar debidamente á laque 
iia de llegar un día á tan digno estado, y  que nada 
puede reem plazar A la educación e n  ei seno de la 
familia; solo el núm ero y la comunicación de unas 
con otr.is es u n  medio de perversión que no puedo 
ponerse e n  duda.

*.)ue sja, puB', la madre su  más dulce compañe­
ra, su  mejor amiga y continua coiüidenta, y  su 
candor perm anecerá dichosamente asegurado por 
más tiempo. La vanidaii es la raiz de la mayor 
parte  de los defectos y  caídas de la m ujer pero 
afecta distintas formas. La alicion al vestir, crue 
m uy luego se manifiesta, necesita ser sofocada an­
tes que se convierta en  p,ision (« r  el lujo, porque 
sabido es lia.sta dónde llegan sus terribles efectos. 
La vanidad de las madres , fomentando la vanidad 
do las hijas, no advierte  qué fuego tan intenso ali­
m entan ; consienten e n  sus primeros caprichos, 
acceden á sus pretensiones de nuevos y  más ricos 
trag es ,co m o  si esto fuese la cosa más’ natural y  
puesta  en órden, y  creyendo q;ue nada hacen de 
malo. Pero cuando sa  casan y aquella pasión del 
lujo, con pro[)orciones ya colosalas, es origen de 
alteraciones, c isgustos, discordias, operaciones ve r ­
gonzosas y  hasta de la ru ina  y  la miseria, no ad -  
TÍerten qu e  eilas mismas íueron la causa remota 
de tamafios males,

\  hasta los m as despreocupados se escandalizan 
y  las gentes sensatas claman al cielo al v e r  a rras ­
tra r  sedas y  pisar oro  y  terciopelo; pero todavia 
no se quiere buscar el mal en sn  fuente, cnmn si 
fuera extraño qu e  el edificio lleno de combustibles 
donde se  arrojó una chispa produzca en breve vo­
raz incendio que lleve á todas partes la desolación 
y  el o.sf>anlo, Quo si no quereis los efectos, quitad 
la causa, pero quitadla pronto. Que la niña al efec­
tu a r su  crítica trasformacion en  señorita se acos • 
tu m b rc á  vestir con sencillez y ap ren d a  á hacer 
consistir la elegancia más en  el buen  gusto y  en 
el corte que en la riqueza de las telas, y  con esto

so habrá  adelantado mucho; poro no basta: como la 
vanidad está sostenida por la frivolidad, liay que 
acud ir at remedio de esta. Tarea harto interesante, 
en  verdad; puesto qu e  entraña toda la educación 
m oral de la m ujer y  por eslrem o difícil si dirigi­
mos u n a  mirada á  lo que el mundo practica y  al 
estado de nuestra  sociedad.

Porque, dígasenos con franqueza, ¿es ó no cier­
to que la m ujer vive eu una atinóstera couipieta- 
ineute saturada de frivolidad? t i  teatro y  la nove­
la la disipan; el baile manclia su 'a lm adestruyenJo 
su salud; ios paseos son u n  incentivo conslante; 
!as conversaciones con otras que bullen  y gozan, 
u n  alimento de la frivolidad; ¿cómo salvar tantos 
y  tan  considerables escolios? No hay más que un 
remedio; digámoslo m uy alto á  despecho de la so ­
ciedad en tera  agitada por el torbellino de los p la ­
ceres- no hay  otro que  el recogimiento y el órden 
e n  la vida, el empleo útil y  sólido deí tiempo, una 
perfecta inslriiccion religiosa y un a  piedad since­
ra. Las relevantes condiciones naturales de la m u­
je r  para  su  principal obra, que es la eilucacíon, se 
p ie rd en  en medio del estrépito de las diversiones; 
es un a  ílor cuyo delicado aroma se evapora en  ei 
aire del mundo de los goces. ¿Se hará buena ma­
dre de familia, aprenderá sus deberes presencian­
do dramas inmorales, comedias libres sazonadas 
con chistes obscenos? Aunque nuestra  literatura 
dramática fuese del todosaiia, la asistencia conti­
nu a  al teatro os conocidamente u n a  d s  las cosas 
qu e  mas frivolizan á la m ujer. No hablemos de los 
bailes y  de los trjyes ai desnudo, porque e n  esle 
caso ya no se trata de frivolidad, sino d é la  pérdida 
del pudor, joya preciosa é  incomparable, roake  
primoroso del sexo débil, juntam ente con la pér­
dida de la salud, según claman incesantemente los 
hombres de la ciencia, ¡Qué aberracionl tratar de 
embellecerse despojándose de la única belleza y 
convirtiéndose en  u n  objeto de sociedad que no 
pueden m irar ojos honradosl Y todavia se estraftau 
estas m ujeres de se r  holladas y  escarnizadas por los 
hombresi

Las lecturas son para la m ujer también u n  peli­
gro , s i no se  escogen con severo  discernimiento; 
su  imaginación se exalta fácilmente por ¡o román­
tico, y  perdiendo de vista la vida práctica, se inu ­
tilizan co n  u n  sentimentalismo vago y  ridículo, 
llenándose de falsas ideas sobre e l am or y  ¡a amis­
tad. En ios paseos no hay medio de que  ei mal t e m ­
plo deje de en tra r  por los ojos. En las conversa­
ciones con otras a m i^ s  ya se sabe que no se ha­
bla más que  del vestido d e  la fulana, de si se  lle- 
vati asi los adornos, ó si las cintas h a n  variado 
de moda, y  la moda ofrece cada dia nuovo pá­
bulo á la f r iv o id a d ,  y  la m urm uración sobre 
estas futilidades es el ensayo para otras m urm u­
raciones posteriores y  más hondas.

Con semejantes obstáculos, es imposible que la 
i- teligencia de la m ujer conserve ai uella solidez 
y  discreción, aquella lucida perspicac a y  íina pe­
netración qu e  tanto há m enester para  las delica­
das é interesantísimas funciones ile la educación 
doméstica. La vidii que  hacen la ma>or parto d,' 
nuestras  jóvenes elegantes es la nuinos á proposi­
to, confesémoslo in g én uam en te , p.ira lormar el 
tipo de ia n ju je r  cristiana, la m ujer fuerte  del 
Evangelio; por lanto, si se quiera  conseguir esta, 
hay q u e  dar de mano á  todo lo que agita, disipa y 
saca de su centro á esc sé r  tan frágil: algo ha de 
costar lo que mucho vale. El centro  ile la mujer 
no es otro que la familia y  la laboriosidad dentro 
del hogar doméstico: la jóven  á i£uien no se acos­
tum bró  desde niña á laboria-w, pensará en  buscar 
distracciones fuera de su casa, y  ya sabemos lo 
qu e  allí le  espera.

Los padres que qu ie ren  ()ue sus bijas salgan 
mucho y brillen  en  saraos y reuniones, y qu e  al 
mismo tiempo no abandonen las labo es de .su ca­
sa, no logran su  objeto, porque en tre  el fastidio 
de las íiestas pasadas y  la inijuietud por las suce­
sivas, no pueden te n e r  apego al trabajo; es preciso 
que  este se  le haga dulce por la costumbre y por 
la imaginación distraída con vanidades, pasatiem­
pos y diversiones. Los padres podrán proporcio­
narlas cspansiones líc ilasy juslas , y  no  dej,irán de 
hallar distracciones in«ceñi«s y paseos saludables, 
tan  convenientes al espíritu  como al cuerpo. La 
reclusión _ forzada será peligrosa cuando no se 
haga con inteiigencia, si el mal ha empezado ya 
á  crecer, si no se le ataca en  e i verdadero terreno 
con la Keligion y la piedad sólida, y  si la madre 
y la familia no reún en  todas las condiciones para 
que  la jóven  encuen tre  alií todos sus goces y  en­
cantos.

Mas si b ien la ocupacioii y laboriosidad so ob­

se rvan  en  la educaciou de muchas jó v e n e S j  no to­
dos la en tienden  de! mismo modo. Créese qu e  es 
de mal tono en ciertas claaes que se ocupen indis- 
tintameoLe e u  toda suerte  de faenas domésticas, y  
eu  su  lugar solo se  las e n t r e t i e n e  en  laborcitas y  
bordados ligeros. Opinaiiios que la mujer, aunque 
pertenezca á  un a  claso elevada, debe acostum­
brarse á  lodo, porque siempre será  su  obligación 
vigilar a  sus criados, iiiteívenir en todo y  evitar 
el despilfarro y  el desorden, y  porque la tortuua 
es inconstante, y  qai'iás La que se  crió con nimio 
regalo y delicadeza, se vea obligada alguna vez á  
hacer cosas que se la resistan, y  ¡je halle impedida 
por la  ineptitud y la falla de costum bre. La ins­
trucción correspondiente á  la mujer es cuestión 
ya m uy debatida, por liaber hombres tan  extra ­
vagantes y tan  poco conocedores de la misión de 
aquella, que se em peñan e n  hrcerlas hombres por 
lo qu e  toca á  este punto.

Creen estos tales que la educación católica p re ­
tende convertir á  las mujeres en seres-m áquinas, 
estúpidos, sin conocimiento alguno y reducidas a 
dar de m am ar á  sus hijos en  lo más prolundo de 
la casa, y en  el furor dcliacer independiente á to­
do el mundo, les parece que también la m ujer de­
be sacudir el yugo ominoso do la tradición y ha­
cerse científica y  liteiata. No se cansen  estos ilus­
tradores maniáticos; la m ujer no puede sacudir ese 
que llaman su  yugo sin  perder el carácter que más 
la sublim a y realza; no debe sacudirlo, porque la 
familia se destruirla desde el momento en que  to­
das las m ujeres se  ocupasen m a s e n  determ inar 
tal ó  cual acontecimiento histórico ó hacer la críti­
ca de un  autor que e n  arreglar y  gobernar su  ca­
sa y  educar á sus hijus.

Ko podemos sacar las cosas 5e su  quicio. Dios 
ha dado á cada uno su papel, y  el de la m ujer está 
b ien  claram ente manifestado; para  desempeñarle 
debidam ente io que necesita es fé, am or, piedad, 
espíritu  de sacrificio y  alicion decidida á la fami­
lia; ésto es io esencial. Puede además recib ir una 
instrucción  nuis vasta, no es incompatible con tal 
de no perder de vista lo primero; la educación de 
adorno en  la m ujer, especialmente e n  ciertas cia­
ses, esonuy conveniente y laudable, pero  re cay en ­
do s iem pre  sobre aquello.

La inteiigencia de la m ujer no necesita es ta r  lle­
n a  de especies, sino provista de seso y disorccioii; 
pero todo puede y debe reunirse . Hay c ie rta  in s ­
trucción indispensable á  todasj pero a más de es­
to, para  no hacer u n  papel ridiculo en b u en a  so­
ciedad, y  hoy que la ilustracion es tan  general so­
bre ciertas materias qu e  se agitan y ruedan  e n  to­
dos los círculos, la m ujer debe ten er mas co'noci- 
miontos, principalmente e n  literatura, geografía é 
historia, para  no exponerse ád ec ir  alguna necedad 
y  a lternar debidamente, aunque siempre con m o­
destia, sin vanidad ni pretensiones. Si la educación 
ha sido sólida desde u n  principio, si se ha inculca­
do p o r todos los medios desde que la niña empezó 
á presurafr de su  ligura que la belleza es una cua­
lidad frágil y  baladí que dura m uy poco, que con 
la m ayor facilidad se pierde y que el aprecio 
quo de ella hacen los hombres es tau  fugaz 
como inseguro; si al mismo tiempo se hace apre ­
c iar como la mejor y  más durable belleza la 
del ahiia^ la que resulta  do la delicadeza de sen ti-  
mientns, la dulzura y  sencillez en  los modales, el 
atractivo y simpatía de las buenas cualidades, y la 
modestia revelada en  el semblante y  en la actitud 
toda, se habrán prevenido las coqueterías qu e  
consum en esta edad, que gastan física y  moral- 
m ente  á  la m ujer, y qu e  dando, afectos opuestos, 
re ta rda , imposibilita y  empeora la colocacion de 
las jóvenes. Sí, persuádanse á  que por este camino 
se casarán mejor y  más pronto; los hombres sue­
len gastar generalmente algunos años en galanteos 
amorosos, cuya vanidad todos conocemos; pero 
pasado cierto tiempo, comienzan á  pensar formal­
mente, y  entonces buscan también con fonn-a  
ledad.

La familiaridad del trato elegante les gusta en  
aquellas con las que únicam ente piensan en tre te ­
n e r  el tiempo; pero  para m u je r propia, para madre 
do sus hijos, desean una cuya dignidad les haga 
bajar los ojos, cu y a  modestia les atraiga y cuya 
noble altivez los in terese y estimule: y  si ánt'es 
aplaudieron el lujo en  cuantas obsequiaban, en  su 
compafiera qu ie ren  órden, sencillez y  econonua. 
Y es que e l verdadero  mérito llega á  apreciarse 
U rde  ó tem prano; y e s  que hasta el mundo viene 
á h acer justicia, quedando l.is unas con sus t r iu n ­
fos estrepitosos, pero efímeros, mientras que las 
otras, estimadas inm ensam ente por todo hombre 
sensato, y  conservando intactas la  salud del cu er­

po y  la nobleza del alma, son las únicas capaces de 
corresponder á los grandes designios de la Pro­
videncia, mejorando y  perfeccionando á los indi­
viduos y á la sociedadentern,

R . C a n o ,

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

PRESIDENCIA DHL CONSEJO DE MINISTROS,

Ayer, á las dos de la (arde, S, M. la Reina nues­
tra  Señora se dignó recib ir is la comi.sion del Sena­
do encargada do presen tar á S. M. la contestación 
de aquél alto Cuerpo eolegislador al discurso de la 
Corona.

Ei presidente dcl Senado leyó e l mensaje^ y  te r ­
minada su  lectura, S. M, la Reina tuvo á  b ien re s ­
ponder eu  estos términos;

«Con suma complacencia he oido la contesta ­
ción que el Senado ha dado al discurso c o n q u e  
inauguró la  presente legislatura. Me es m uy satis­
factorio el apoyo ijue el Senado da á m i G btierno, 
y  espero que este corresponderá á los propósitos 
de las Cortes, para  que de consuno puedan satisia- 
cerse las necesidades de los pueblos , que lia sido 
siempre mi constante anhelo y  todos mis votos y  
aspiraciones.»

MINISTEKIO DE MARINA.

EXPOSICION A s m .

Sehora: Establecido por recientes reales decre ­
tos la situación de cuartel p ara  los brigadieres de 
la Armada que se encuen tren  sin  destino, y  la 
de reemplazo para los jefes y  oficiales de ia escala 
de reserva y  otros excedentes ó sin  colocacion, 
c reería  el m inistro  que suscribe faltar á  u n  p rin ­
cipio de¿!quidad si, obedeciendo á  su  projkisito 
de procurar al Tesoro público cuantas economías 
sean compatibles con e l servicio, no propusiera á 
V. M. se  hiciese extensiva la situación de reem ­
plazo á lodos los jefes y  oficiales de los distintos 
cuerpos de la Armada que existan en  los departa­
mentos marítimos eu espectacion de destinos. An­
tes de elevar este pensamiento á la aprobación de
V, M., el iiiiüisiro de Marina ha procurado que no 
se perjud ique el servicio interior en  los referidos 
departamentos, destinando á las ordenes de los ca­
pitanes generales u u  núm ero determinado de jefes 
y  oficiales para todas las eventualidades que ocur­
ran, además de los que sirven cargos reglameiita- 
rios, exceptuando del reemplazo á  la clase de al­
féreces de navio, que aun sm  hallarse todos em ­
barcados pueden encontrar e n  los mismos d ep ar ­
tamentos medios de estudio y de aprendizaje para 
corresponder un dia á ias graves obligaciones que 
e n  grados superiores están  llamados á cum plir con 
el Estado y  el cuerpo de la Armada.

Fundado en estas consideraciones, y  de acuerdo 
con el Consejo de ministros, tiene el que suscribe 
ia honra de proponer á  V, M. el adjunto proyecto  
de decreto.

Madrid 6 de Enero de (868 ,—Señora.—A L. B. 
P. de V. M .-.M artin Belda,

BEAL DECRETO,

Conformándome con lo propue.^o por el ministro 
de Marina , de acuerdo con ei Consejo de m inis­
tros , vengo en decretar lo siguiente:
• Artículo!.® Se establece la situación de reem ­
plazo para los jefes y  oficiales de los distintos cuer­
pos de la arm ada, con la facultad do elegir para 
su  residencia el pun to  de la Península que más 
les convenga.

Art, Al quedar d e  reemplazo cualquier jefe 
ú  oficial de los indicados cuerpos, y  por consiguien­
te  á medio sueldo del que corresponda á sus res­
pectivos empleos, cuidarán ias autoridades de Ma­
rin a  de participarlo al Gobierno para que haya el 
preciso conocimiento e n  los respectivos centros 
directivos.

Art, 3.“ La situación de reemplazo n o  tendrá 
duración fija, y  los que en ella se en cu en tren  q u e ­
darán  á  disposición del Gobierno, q u e  les conferi­
rá  destinos á  me<iida que lo reclam en las necesi­
dades del servicio.

Art, 4," El sueldo de reemplazo princ ip iará  á 
devengarse desde el dia e n  que cesen en  los desti­
nos de m ar y  tierra  los expresados jefes y  oíicia- 
les, siempre que no sean nombrados para  servir

otros cargos; y  el sueldo entero ó de actividad al 
pasar del reemplazo á desem peñar destinos regla­
mentarios.

Art. 5.'  ̂ E l pago de los medios sueldos se efec­
tuará por los habihtndús da las ordenaciones de 
m arina  que elijan los hiteresados, p rév ia la  p re ­
sentación en las revistas administrativas mensua­
les, y  para  la justilicacioii de oxistencia de los que 
no residan en  el punto de las mismas se observará 
lo mandado para los que usen de reales licencias.

Art. 6.” Los in terven tores de los departam en­
tos y  de las demás ordenaciones de pago serán 
responsables de todo abono qu e  hagan d^  sueldo 
entero  á  cualquier jefe ú  oficial que  no desempeñe 
destino de embarco ó en  tiorra, de los correspon­
dientes á reglamento ó plantilla, á  ménos que ex­
presamente no se p revenga de Real órden.

Art. 7,° Quedan exceptuados del reemplazo los 
alféreces de navio.

Dado en Palacio á seis de Enero de mil ochocien­
tos sesenta y ocho.—Está rubricado do la Real ma­
no.—El ministro de H arina, Martin Belda.

EXPOSICION Á S .  I I .

Sei\ora: Al exam inar el m inistro  qu e  tiene ei 
honor de dirigirse á V. M. las atenciones qu e  pe­
san sobre el departamento de su cargo, con e l lin 
de proporcionar al Estado las mayores economías 
posibles, llamó su atención la u rgen te  necesidad 
de introducir en  la adm inistración de justicia con- 
venien 'esreform as q u e , á la vez que  produzcan 
aquel resultado, la pongan en  armonía con lo que 
reclaman los adelantos científicos y  las necesida­
des sociales.

Uno de los principios establecidos en los pro ­
yectos ya formulados acerca de tan  im portante 
materia, que el que suscribe se  propone utilizar 
coiírenientem ente, es el que se  refiere á la celeri­
dad de los juicios, que dism inuyendo el núm ero .de 
instancias ponga fin á  los maies qu e  ocasiona el 
actual procedim ienlocon su  penosa lentitud, é  im­
prima la conveniente brevedad e n  la administra­
ción de justicia para que produzca los beneficios 
que la sociedad tiene derecho á exigir.

Consecuencia precisa h a  de se r ,  ¿d aceptar este 
principio, poner e n  armonía con él la institución 
de los tr ib u n a les , organizándolos de forma que 
respondan á aquella necesidad, para lo cual será  de 
lodo punto indispensable d ism m uir su núm ero, 
rebajando á la esfera única e n  que deberán  funcio­
nar, la categoría que hoy corresponde á los juzga­
dos de las provincias marítimas de la Península y 
Ultramar,

Erigidos los comandantes con sus asesores |)or el 
art. 3<, tit, I de la Ordenanza m ilitar de las ma­
trículas de m ar, en jueces de prim era instancia en  
asuntos civiles y  criminales, creyeron  necesario, 
á  1a publicación del reglamento provisional para 
la ai ministracion de justicia e n  el fuero común, 
liacer partícipes de su  propia y ámpiía jurisd ic ­
ción, aunque en  escala superior, á  los capitanes 
generales de los dep.irlamentos p o r quienes fué 
aceptada^ ensanchando la que ya les atribula el 
mismo til. I.", con lo que sepro<iujo la extraordi­
naria anomalía de qu e  e n  materia crim inal se ins­
t ru y an  necesariam ente dos juicios compielos eu 
primera instancia, uno en el juzgado de la coman­
dancia y  o troen  el del departamento; lo cu a l no im­
pide que, considerándose como uno sólo, se sustan­
cie luego e n  el Tribunal Supremo de G uerra  y  
Marina ia in s ta n c b  de vista, y  además la de re ­
vista cuando proceda la  súplica con arreglo á la 
ley; resultando en tales casos, con gravísimo de­
trim ento de lajuslicia y  de la sociedad, q u e  para 
ejecutoriar una  sentencia é im poner una pena a un 
delincuente ha sido preciso seguir cuatro instan­
cias.

Sin embargo de que e l Gobierno de V, M, se pro ­
pone presentar á  las Córtes u n  proyecto de ley su ­
primiendo la jurisdicción civil privativa en  el ra­
mo de Marina y  trastiriéndola á los tr ibunales o r ­
dinarios, no es posible que continúo por más tiem­
po subsistente aquella perniciosa jurisprudencia.

Para destruirla bastará p o r ahora, y  sin perjui­
cio de la resolución que el poder legislativo adop­
te e n  la indicada matéria, trasferir la jurisdicción 
civil y  criminal ríe primera instancia que ejercen 
los juzgados de las comandancias, á  los capitanes 
generales do los departamentos con sus auditores, 
quedando constituidos estos en  tales jueces úni­
cos, como acontece en la jurisdicción ordinaria de 
Guerra, y  rebajando la de los primeros á  la pre­
ventiva c iv ily  criminal, á  la qu e  como jueces de 
paz en su  ramo les a tribuye el expresado art. 31,
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Vano intercedieron á favor del reo  los capitanes y  
caballeros d e  Murcia, p a rq ue  el marqués, pertinaz 
e n  su  propósito, mandó qu e  la sentencia se pu­
siese al inslante en  ejecución. Al llegar este  caso, 
los de Lorca, puestos sobre las armas, princip iaron  
fl alzarse con gran grita, diciendo quo no se había 
•de ahorcar á  Palomares, si no se queria  qu e  todo 
el Campo se perdiese.

üoii Diego Maleo de Guevara, regidor de Lorca, 
padre del capitán Juan  Mateo de Guevara, noble, 
m uy esüm aJo y  tenido en  mucho p o r .su valor, 
Mompañado de D Juan  Pacheco, capitan de la ca- 

llería de Murcia, y  de otros caljalleros principa- 
eSi se fué con toda priesa á  la posada del m ar­

qués, e l cual había mandado que á nadie se diera 
entrada; pero como I). Juan era hombro tan  dis- 
^mguido, en  llegando, á pesar de los porteros y  de 
^ g u a r d ú ,  entró  en  el aposento donde estaba el 

^  suplicó encarecidamente qu e  aquel 
de Lor° pasara adelante, p o rqu e  todo el tercio 
res , y  empeñado en  defender á  Paloma-
dafío e n  resultar grandísimo

quelaspalab^sllT ^
qués, le habló d o .u  ¡ i " * "
su propia vida. P «°‘endo en  peligro

—No dejo de conocer. •la u  “sceientisimo señor, que

Ih  u y
J cútase, m u y  fácilmente vendría á  perderse  un

-  i f í  -

crecido campo. Así digo, que la culpa hallada en 
PaloiiKiros es digna de castigo; mas vuestra esce- 
lencia cousidere que la razón esíaba de parte  del 
reo  y  de los demás deudos y amigos, moviendo los 
ánimos á c ruda  venganza del pariente  qu e  fué 
hecho pedazos e n  Félix: y  como gente bisoña, no 
advertida dcl castigo que de su  a trev im ien to  le 
podría venir, descompuso !a escuadra de sus capi­
tanes. Atento á esto, y  á que el pueblo estaba muy 
poblado y  fortalecido de enemigos c ru d o s  de nues­
tra  santa fé católica, me parece, salvo mejor dic- 
tám en, qu e  no so debiera  ejecutar la justic ia  en  
Polomares con el rigor qu e  manda vuestra  esse- 
lencia; y  adviértase que p ara  los yerros impensa­
dos y  sin malicia hechos, hay siempre llana m i­
sericordia en los generales y  m aestres do campo. 
Ciertamente Palomares no e rró  de malicia, sino 
que obró con lo.s demás de su  bando, como gente 
indi,'ic¡plinada en el a rte  militar; pues si fuera un 
soldado do mur.lios añoe de servicio, y  (jue sa ­
b iendo las leyes de la milicia com etiera u n  yerro  
sem ejante, seria  digno de rigoroso castigo; y  aun 
p ara  con u n  soldado tal se  h.i de estender la m i­
sericordia de un capital! generoso. Este ha de ha- 
c e rx u e n ta  de no p erder sin mucha necesidad n in ­
gún  soldado d e  su  campo; porque si los enemigos 
le matan uno, y  él ahorca á otro, ya le faltan dos 
soldados, q u e  pudie ran  se rv ir  bajo de sus b.inde 
ras gloriosamente e n  otra ocasion. Bien sabe 
vuestra  eseolencia q uo  el em perador Garlos V,
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Aquí dió Gn á  su  razonamiento e l buon Diego 
Mateo de Guevara, y  despues Ü. Juan  Pacheco, 
Alonso Gualtero, Nofre Ruiz, Andrés Mora, sargen­
to m ayor, D. Rodrigo de Benavides, alférez del es­
tandarte  del marqués, y  otros caballeros y capita­
nes de Murcia y  Lorca hicieron lanto, que al fin el 
m arqués perdonó á Palomares. Luego que se  supo 
esta n ueva  h u b o  gran contento y regocijo e n  todo 
el reai; y  á esta misma sazón llegó un a  buena 
compañía do Lorca, compuesta d »  cuatrocientos 
soldados bien armodos todos, y  cuyo valeroso ca- 
p ita n  se llamaba Juan Mateo Rendon de Luna, 
hom bre hidalgo y  distinguido. Dieron noticia dcl 
arribo desta compañía al marqués, qu ien  se holgó 
m ucho, saliendo á ve r  la gente á  la p ue rta  de su 
posada, y  observando que  venia equipada tan  bien. 
S u  escelencia, que estuvo alli algunos días aguar­
dando cierta órden del Rey, mandó que se  llevasen 
á la iglesia las moras; y  hecho esto asi, fueron lle­
vadas luego á  los Velez, á  Lorca y á otras parles. 
Mas porque ya nos aguardan el reyecíHo y  ol 
marqués de Mondéjar, daremos fin i  este capítulo.

-  l i s  -

loB moros y  enemigos de la fe, nada  digo; pero  lUe" 
var con tanto rigor por e l filo de las armas á las 
sencillas mujeres, g ran  crueldad era  p o r cierto! 
¿Qué culpa tenia  el niño reciennacido, n i el de u n  
año, de dos ó de más hasta doce, para  que todos 
con insano furor fueran hechos pedazos, ó estre ­
llados contra las duras peñas? Y  las t ie rn as  y  des­
dichadas doncellas, ¿qué delitos habían  cometido 
para no mirarlas con misericordia? lie dicho quo 
las furias infernales militaban e n  este  campo, y  no 
yodia ser ménos al ver tanta atrocidad; la solda­
desca que andaba suelta por ol luga r cometió 
crueldades inauditas, y  quo la plum a se res is te  á 
trascrib ir.

Despues de robadas las casas, mataban y  hacian 
pedazos á  todo vivienla, sin  esceptuar á los gatos 
y  perros. Ciertamente b ien  vengada fué la m uerte 
del clérigo Miguel Sánchez, pues e n  menos de dos 
horas fueron muerlas más de seis mil personas e n ­
tre  hombres y  mujeres; y  dü niños, desde uno 
hasta diez años, ha bia más de dos mil degollados. 
Yo VI por mis ojos la cosa más atroz qu e  jamás h a ­
bían visto las gentes; á un a  morisca m uerta  de más 
de diez estocadas crueles e n  u n  bancal junto  del 
lugar, y  al rededor della seis hijos varones y  hem ­
bras, muertos también, y  con quienes ella salía hu-* 
yendo  por .salvar la vida; mas allí la alcanzaron, la 
asesinaron y degollaron á sus hijos. La mezquina, 
por favorecer á u n  niño de ped io  que llevaba en 
los brazos, se  puso boca abajo, y  e n  esta postura 
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V á la i iu e  consideren cotivenieule au c¡idacaóO 
delegar e n  ellos los capitaues generales de los de- 
parUimeotos.

A un cuando baslan  las indicadas razoiies para 
acom eter esta reforma, encontrará además grande 
apoyo en la poderosa oircunslancia del exiguo n u ­
m ero de negocios judiciales qu e  se ventilan e u  1m  
juzgados de las comandiiiicias, que en m anera al­
guna proporcionan e n  utilidad y beneficio la justa 
y  debida compensación á los gastos qu e  sufraga el 
Estado para la retribución del personal, compuesto 
e n  cada un a  de la sp ro r in c ia sd e  prim era y  segun­
da clase de la península y  Ultramar de u n  asesor, 
u n  tiscal y  el com petenlé nóniero de alguaciles, 
cuyos sueldos ascienden al año á  49.n i  escudos, 
cuando escasamente llegan á  430 los negocios c i­
viles y  criminales que, p o r térm ino memo, se des- 
paclian al año en  todos los juzgados de las coman­
dancias de la península y  Ultramar.

La conveniencia de l a  expresada reforma v  la
necesidad u rgen te  de rebajar los gaslos públicos 
sin  iw rtu rbar la adm inistración, obligan al minis­
tro  au e  suscribe, en  uso de la autoriMCioQ que le 
concedo eí a rt .  4.“de la ley de 3 de Agosto de 1866, 
á p ro |» n e r  á  V. M. la  supresión, en e l concepto de 
Juzgados de p rim era  instancia, de los de las Co­
mandancias de las provincias ranrítimas, trasíirien- 
do su jurisdicción y  atribuciones A los Juzgados de 
los Departamentos; con lo cual se obtendrá la in ­
dicada economía, por sor y a  innecesaria la dota­
ción asignada á  los Asesores, Fiscales y  alguaciles, 
m ediante á quedar suprimido el servicio que viene 
prestando.

E n  esta atención, y  de acuerdo con el parecer 
del Consejo de Ministros, tiene el honor e l qu e  sus­
cribe de someter á  la aprobación de V. .M. e l .id- , 
ju n to  proyecto de decreto.

Madrid 6 d e  E nero  de 1868.—Señora:— A L. H.
P. de V. M.—MartinBelda.

R E A L  D E C R E T O .

Conformándome co a  io propuesto por el minis­
tro de Marina, de acuerdo con el parecer del Con­
sejo de m in is tros , vengo en  d ecre ta r lo siguiente: 

Artículo 1.“ Quedan suprim idos desde esta fe­
cha los juzados de las comandancias de las provin­
cias marítimas de la  Península é islas adyacentes y  
Ultramar, en  el concepto de prim era iustancia, y  
trasferida á los juzgados de los departamentos la 
jurisdicción que los artículos 31 y  42, tít. de 
la ordenanza para  el régim en y gobierno militar 
de las matriculas do m ar, conceden á  los coman­
dantes militares de Marina para conocer como 
jueces de primera instancia en  asuntos crimina­
les, y  también en los civiles, m ientras se conser­
ve esta última jurisdicción p rivativa  eii el ramo de 
Marina.

Art. i2.” Los comandantes de las provinciiu m a­
rítim as continuarán ejerciendo la jurisiliccion de 
paz y avenencia por medio de juicios verbales, que 
les concede el citado a rl .  3Í de laOrdeiianzade m a­
trículas, así como tam bién la preventiva  e n  asuntos 
criminales para la instrucción de las sumarias por 
delitos cometidos e n  el distrito de su  mando, cuyo 
castigo c6rresponde al fuero de Marina, y  en  los 
civiles de que trata  la misma Ordenanza, y  la que 
delegue en  ellos el capitan general dcl respectivo 
departamento, sin perjuicio de lo qu e  determ inen 
las Cortes respecto á la supresión del fuero de ma­
r in a  en  los asuntos civiles. Los comandantes d e  las 
provincias y  ¡os ayudantes de distritos remitirán 
al capitan general de su  respectivo departamento 
las sum arias criminales tan  pronto como las te r ­
m inen, y  las diligencias qu e  en los asuntos civi­
les, á  que se refiere el párrafo anterior, practiquen 
los primeros cuando lleguen á  hacerse conten­
ciosos.

Art. 3.® E n v i r tu d d e lo p re v e n id o e n e la r t .  l.® 
del p resente decreto, quedan  desde esta fecha de­
clarados de reemplazo ó cesantes, según siw re s ­
pectivos derechos con arreglo á  las disposiciones 
vigentes, los Asesores, Fiscales y  alguaciles de los 
Juzgados de las Comandancias de las provincias 
marítimas, los cuales se rán  colocados con prefe­
rencia  en desliiiTtó de las diferentes carreras  del 
Estado á  que según sus merecimientos puedan as­
pirar.

A rt. 4.® E n  los casos de que trata el parrafo 
prim ero del artículo  3.“ de este decreto, y en los 
demás en que los Comandantes de las provincia- 
tengan necesidad de Asesores, lo serán sin re tribu ­
ción alguna los mismos qu e  en  la actualidad ejer­
cen  este cargo, s i so prestasen á  ello voluntariu- 
m ente , á  condicion de que les será  de abono para 
dereclios pasivos todo el tiempo que lo desempe­
ñ aren : en  olro caso prestará  este servicio e l l’ro- 
m otor Qscal ilel Juzgado de primera im la n c ia d e  la 
capital de la provincia marítima, y  si en  ella h u ­
b ie re  m as de uno , el más antiguo.

Dado en palacio á seis de Enero do mil ochocien­
tos sesenta y  cobo.—Está rubricado  de la Real m a­
n o .—El m inistro  de Marina, Martin Belda.

MlMSTEHlü DE LA GOBEUNACION'.

AE.IL ORDEN.

Beneficencia y  Satúdad .—Negociado ’i."
La Reina U. ü .)  se ha enterado de que el lu ­

n es  b de este mes, por haberse roto el hielo en  el 
estanque del tteliro, tres niños q u e  sobre él esta­
ban  jugando se sum ergieron de improviso, cau­
sando en ios circuiistanies la angustiosa impresión
q u e  un suceso t a n  horroroso debia originar. Don
te rm in  Peralta, s in  consultar otros impulsos que 
los de su  corazón, ni mas inspiraciones qu e  las 
d e  la caridad, cou graviahno riego de su vida, sui 
vacilar u n  instante se arrOjó á  salvar la do aque­
llos infelices.

Uüspues de una lucha en  que agotó sus luerzi^ 
y  chocando co n  los pedazos del hielo fue herido 
en  varias parles, logrO al ün sacar con vida a  dos 
de los niños. Teniendo en  cuenta S. M- la notorie­
dad d e  acción tan  noble y  meritoria, se ha diguado 
conceder a dicho U. Ferm ín Peralta la c ruz  de p ri­
m era  clase de la Orden civil de Deneticencia, dis­
poniendo además qu e  la placa qu e  ha de usar se 
adquiera  con l o u d o s  de este ministerio, y  que la 
p resen te  real órden se publique e n  la Uaceta de 
Madrid-

De la de S. M. lo comunico a \ . E. pora su  cono­
cim iento  y  efectos correspondientes.

Dios g u a rd e  á  V. E. m u ch o s  años. Madrid 8 de
Euero de Í8ü8.—Cionzale/Uraho.—Señor goberna­
dor de esta provincia.

dia, y  los m in is tros estaban de nuevo convocados 
para e l lúnes á  las tre s  de la ta rd j .  El Gobierno 
francés aguarda con impaciencia á  qu e  el Cuerpo 
legislativo vote la ley de reforma mi itar.

Ki nuevo m inisterio  portugués cree qu e  podrá 
contar con el apoyo del &r. Loule y  sus amigos. 
A un asi, según  nuestras noticias, e l ministerio no 
prom ete larga vida, porque liallará grande opoai- 
cion en  las cámaras y considerables dihcuUades en  
la Hacienda.

PARTE EXTRANJERA.

Ni e l telégrafo n i  los periódicos ex tran je ros 
nos hab ían  com unicado la siguiente noticia que 
leimos anoche e n  u n  periodico:

«En París ha habido algunos desórdenes, tenien ­
do lugar choques ligeros entro la tropa y la  policía 
por u n  lado, y algunos grupos de obreros y  de 
aeitadores alredeaor de los boulevares del lem ple. 
El ó rden  se restableció b ien pronto, verificándose 
diferentes prisiones.»

E sta  noticia , c ie rta  indudablem ente, atendido 
el periodico que  la publica, si no es g rave  en  si, 
lo es al menos como sintom a.

Ueíiore u n  periódico que p o r ó rden  del Padre 
Santo se ha llamado á  Uomaal Sr. Scli\set¿, antiguo 
protesor de la universidad do Vieiia, y  c u ra  pár­
roco de la  corte  imperial de Austria; el objeto es 
que  tome parte e n  los trabajos preparatorios del 
Ooncdio. Con el mismo fiu se hallan e n  la ciudad' 
Santa el doctor Duako profesor de ciencias b ib l ip s  
dé la universidad de \ ie n a , V el canónigo Ko- 
vaes, profesor del sem inario de liungria.

El b uq u e  austríaco N w a r a  ha debido llegar á  
Trieste el dia 9, conduciendu el cuerpo del em pe­
rador Maximiliano. La cerem onia, para la cu a l se 
estaban haciendo preparativos en esta ciudad, de­
bía ser esencialm ente marítima, reductendose a 
honores militares á  la memoria del que, en  su  cua­
lidad de almirante, formo y  mando la m arina aus ­
tr íaca . , . .

Los altos funcionarios de la córte austríaca no 
tom arán parte  en  las ceremonias iúnebres, sino 
e n  Viena, donde se hará la inhum anacion con toda 
la etiqueta de la corle.

Enouéiitranse y a  e n  Trieste los antiguos genti­
les hombres y  oticiales de la corte de Masimilia- 
no, m arqueses de Hdilik y  Corlo, y  los condes 
de Zichy y Bombelles, donde rec ib irán  el cuerpo, 
de concierto con la  diputación de la m arina. Las 
cartas de Viena no dicen si e l rey  de los b e lg ^  
asistirá a  la cerem onia túnebre. La córte de Uel- 
ülca estará  representada por el conde Van der 
Smisseii, ayudante del rey  Leopoldo y antiguo jete 
de la le&ion belga e n  .Méjico.

BEAL DECRETO.

P^ra la plaza de jefe del negociado central dcl 
m inisterio  de Marina, creada p o r m i real decreto 
de 4 de Diciembre último.

Vengo en  nom brar al oficial de la secretaria del 
exprcsiido ministerio D. Miguel SIendez y  Gon-

***Daiio en  palacio á prim ero  de Enero de mil ocho­
cientos sesenta y  ocho.—Está rubricado  de la Real 
m ano.—El ministro de Marina.— Martin Belda.

Actualmente es m u y  delicado el estado de las 
relaciones en tre  A ustria y Rusia. Las intrigas mos­
covitas e n  üahtzia  han  tomado tal incremento, 
que el Gobierno de Viena no puede menos do vi­
gilarlas m uy de cerca. Desde Podolia y Volhignia 
se in troducen todos los dias agentes secretos e u  las 
posesiones austríacas. Dicen las correspondencias 
que esa situación deberá desenhzarse  lurzosamen- 
te ántes de puco, aun cuando no sea más que por 
explicaciones diplomáticas.

Dice La Presse con referencia á  una  aarta  do 
Berlín, que Prusia movilizara todo su  e jército  lue­
go qu e  sea votado el proyecto  de ley  sobre  el ejér­
cito francés. Farece en tra r  e n  los planes dcM. de 
Jiismark el poder poner sobro las arma» en pocas 
semanas u n  ejorcilo de 800,«00 hombres.

«le n o d  por seg u ro , añade e l  corresponsal de La  
Presse que e l complemento de la organización 
miiiUi'de la  Prusia se  relaciona con u n  pian coni- 
u le to u u e  se medita e n  Ueilin y  que se ra« jecu -  
tado M. d e  Bismark, no ren u n c ia  a hacer en tra r  
los Estados del Sur en  la ton íederacion  del 
Norlu, las Polciicias lio Europa acaban d o  re ­
conoceréis _______ _

En Italia no se entienden  los partidos , lo cual 
e ra  por c ierto  de esperarse. \  éase en  prueba de 
ello lo que  escriben de Florencia al Times de Lon-

íE n  la última crLsis n in g ú n  partido ha dado 
p ruebas mas evidentes de su egoísmo p erso n jl y 
provincial que el partido piainoiites.

Desde que T u rin  dejo Ue ser la capital de Italia 
no ¡«rece sino qu e  ese partido se lia propuesto lia- 
c e r  íiti modo (jue ln Ualia uo sea u iu  uaoioii.

No lia y liouábrcá en  la Camara (íue 
capaces que esos austeros subalpinos; pero el Pía- 
m onte, que  era  en u n  principio el p r im er  ba luar­
te  de la unidad nacional, s e n a  convertidu en  un 
loco de disolueion ta n  activo como Ñapóles y aici- 
lia, con la única dilcrencia de ser todavía mas p e ­
ligroso.

Porque después de lodo, p o r penosa qu e  sea esta 
eonfesion, hay que reconocer que más b ieu  por la 
desorganización in terior que por la violencia ejer­
cida del ex te rio r , corre la Italia peligro de disol­
verse. No es por la Francia, n i por el Austria, ni 
por el Papa, n i  p o r u n  Borbon de Ñapóles , por 
qu ien  puede consumarse la ru in a  de llalw. Si esta 
llegase á  perecer, perecerá i>or su  propia mano, 
p o r la im previsión, la infatuación y  el egoísmo 
ciego de los hom bres que la dirigen.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRIB, IÜD£fiNliIlO DE 1868.

La asociación del dinero de S an  Pedro de Paris 
recogió hasta el 2o del jwsado para socorro de la 
¡jauta Sedo 1.737,000 francos que se  han em plea­
do en  pertrechos de guerra  remitidiK al Gobierno 
poiitiiicio.

Los consejos de Ministros se  suceden e n  París 
casi sin  interrupción. El pasado domingo presidio 
el emperador Napoleon uno  que duro  hora y .m e -

EL CLERO EN LA INSTRUCCION PRIMARIA.

.\o  todos han  llevado á  bien, según e ra  y a  de 

suponer , que  p o r  e l proyecto do ley  d e  in s tru c ­
ción p rim aria  p resen tado  a l  Congreso, so habi­

lite  á  los Párrocos o Coadjutores p ara  d a r  esta 
enseñanza en los pueblos m enores d e  o9U almas. 

Sin ombaigo, no puede dud arse  de qu e  con esto 

se  d a  un  g ra n  paso e n  e l cam ino del progreso 

verdadero , eslendiendo la instrucción  á pueblos 

que  110 la  tem an , a l m enos legalizada, y dándola 

eu  o tros m a yo res  garan tías  de acierto.
l in  E sp añ a , población si no esencialm ente 

agrícola, mucho m as agrícola quo com ercial, 

son m uchos los pueblos que  no llegan á  .WO al­
m as, los cuales ievantados en medio de ios cam ­

pos o en las la ldasde  un m onte desde donde ven  

su  labrad lo , trabajan  y  pagan , siendo p o r con- 
s ig u ie iite inuyd ignosde  p artic ipar do los irutos 

de la contribución. A dem as, el sol d é l a s  inteli­

gencias no alum bra solam ente á las g randes ciu ­

dades, y pueden  de aquellos pueblos sa lir  insig 

n t s  estadisUis y  hom bres quii den  glorúi y  p ro ­

vecho a l a  patria , recom pensándola co n  usu ra  

lie lü qu e  liay a  costado el abrirles las puertas  

tlel saber.
A  pesar <le sor cierto cuanto  acalcamos do ma- 

n ileslar, lo es tam bién  ijue los m as do esos pue­

blos ta n  num erosos cu lispaüa  no han  tenido 

hasta  a h o ra  qu ien  legalm eate enseñase á s u s  h i­

jo s , debiendose á  esto sin  d u d a  <iue sea Uin 

g ran de  e l n ú m ero  d e  españoles que no salicn es- 

c r ib irn i leer.
Porque ¿qué m aestro , después de h ab e r  pasa­

do algunos años en  la  Escuela n o rm al y  asp ira ­

do los a ires  ile las capitales, había de i r  a esta­

blecerse en  u n  desierto caserío p a ra  cobrar una 

re tr ibuc ión  quo jior fuei'za habría de se r  mcz- 

quinaV Especial vocación se  necesita  p a ra  dedi­

ca rse  á la  ta n  noble como difícil ta rea d e  enseñar 

á  la  niñez; pero la vocacion h a  de s e r  h e ­

ro ica cuando  se t ra ta  d e  traba ja r  con escaso in ­

te rés y  n inguna gloria, y  Jiasta' sin  aquol im pul­

so nacido á v is ta  de los resu ltados obtciiidos, 

q u e  d a  m ay o r ca lo r a l celo y  sostiene e l animo 

e n  m om entos de debilidad. V claro  es quo sien ­

do e l heroism o condicion de pocos, e l núm ero

de sem ejantes ^-ocacioncs debe s e r  inferior a l do 

la s  localidades ([ue las necesitan .
Conociéndolo a^i los leg isladoits  , dosde que 

lodo se  su jeta  á  reg lam en tos , en  los de in s lruc - 

cii.n p rim aria  lian distinguido los pueblos de o(,K) 

alm as para  abajo d« ios o tros que  lienon más.

La ley  de de Julio de 183S se  conten ta  con 

qu e  haya  escuela incom pleta en  los pueblos m e­

nores de cien vecinos, y  a ú n  que se reú n an  va­

rios pueblos p a ra  una  sola escuela, encalcándola  

á  una  (.persona que pres te  este  servicio, teaga  

»ú no titulo de m aestro, si n o  lo desm erece  por 

«sus costum bres (arls. 7 y  17).))
E l Real decre to  do á 3  de S etiem bre d e  1847 

dispone (a r t.  3 (i) qu e  t.eii los pueblos de corto 

uvecindario donde sea preciso  consen tir escuela 

« incom ple ta , p od rán  las funciones de maestro 

«agregarse á las d e  Cura p árroco , secretario  de 

«ay u n ta in ien lo , o i^an ista  ú  o tras  com patibles 

»con la  enseñanza.))
L a  ley  de 9 do S etiem bre d e  I8 j7 ,  en su  a r ­

tículo f02  p rescrib e  qu e  e n  los pueblos qu e  no 

lleguen á 500 hab itan tes y  no pued an  reunirse  

p a ra  estab lecer ju n to s  u n a  escuela com pleta, la 

tengan  cada  uno in c o m p le ta , y  si a u n  esto  no 

fuera  posible, la  tengan  p o r tem porada . «Las 
«escuelas incom pletas y  las de tempi-rada se  des- 

•« em p eñarán  p o r adjuntos ó  pa.sanles, bajo la  di- 

«reccion y  vigilancia del m aestro  de la  escuela 

«completa m ás p ró x im a .« E sta  es ia  legislación 

vigente sobre e l p articu la r d e  que tra tam os.

Vése p o r las indicaciones qu e  acabam os de 

h acer cómo la instrucción  do los pueblos cortos 

ha preocupado á todos los gobiernos y  qu é  d i­

ficultades p a ra  su  planteam iento  se  han  ofre­

cido- E n  n u estro  concepto, la  ley  d e  1857 que 
ac tua lm en te  rige, es la  m enos ponsatla y  la  que 

m as se  aleja de log rar el objeto qu e  su s  autores

se p ropusieran .
P ues la  de 1838, au torizando  p a ra  d a r  la en-

qu ie re  s e rv ir ......  quiCCnsele, p i l e s , ' l a s  t ra b a s

q ue  se lo im piden , y  áb rase  camino á sn  celo y 

buena voluntad,
P o r esto dijimos que la le y  en  p royec to  lleva 

altísima ventaja  á la a c tu j ] ,  m ereciendo a laban ­

za poi' eil.^ e l m in is tro  que la ha p resen tado . 

Digan lo qu e  q u ie ran  los clerófobos qu e  a tru e ­

que  d a  a p a r ta r  del Clero a l pobre  p u e b lo , le h a n  

dejado sin  in s lru cc io ii, nosotros creem os que 

con ia le y  p royectada  ¿ e  pres ta  u n  servicio im ­

po rtan te  á la ilustración genera l dcl país y  se 

da un g ran  paso e n  la  semla del progreso  re a l  y  

verdadero .
F . D E  . \s is  . \ g i í i l a » .

señanza  p rim aria  en aquellos pueblos á cualquier 

person a  «si n o  lo desm erece p o r s u s  costum - 

))bres,H no exc lu y e  al párroco, n i a l coadjutor, 

n i á  otro  algún vecino instru ido q u e  por celo ca­

r i ta t iv o  ó p o r convenirle  el módico in te rés  qu e  se 

señ a la ra ,  se  presto  á h acer este  útilísimo serv i­

cio á  la población. E l real decre to  citado de 1847 

es toda \’la  m ás explícito en e l sentido  de la li­

b e r ta d  de e n señ a r  y  hacc m ás fácil e l enco n tra r  

m aestro , consignando expresam en te  que puede 

serlo el c u r a , ' e l  organista ó  e l secretario  del 

ayunta in i- ..lo. Mas n inguna de estas personas ni 

o tras  qu e  h ay an  obtenido algún titulo al respeto 

público, se  res ignará , .sino en  casos ra ro s ,  á  lle­

v a r  el nom bro do adjunto  ó pasan te  qu e  d á  la 

le y  vigente  á  los m aestros de pueblos cortos, y  

á  su je ta rsu  á  la dirección y  vigilancia del m aes­

tro  de la  escuela  com pleta m as próxim a.

Así so explica p o r qu é  h a y  tantos pueblos sin 

escuela, y  p o r qué m uchos cu ra s  que de buena 
gana se  encargarían  de la  in s trucc ión  de sus ni­

ños feligrese.s, so abstienen prudentem ente.
E l proyecto  qu e  m u y  pronto  d iscu tirán  las 

Cortes, y  que  esperam os no ta rde  á se r  ley , re- 

meilia este  mal* gravísim o. E n  cada jiarroquia 

p o r pequeña que íe a ,  h a y  u n  hom bre q u e n o  so ­

lo sabe le e r  y  escrib ir, sino q u e , con m ás ó me­
nos b rillan tez , ha seguido una c a r re ra  literaria  

y  m erecido  lu conliauza d e l l ’re lado; ¿por qué, 

pues, no coniiarle la insti'uccion lite ra ria  ele­

m e n ta l d e  algunos n iños, á quienes ha bautizado 

y  en seña  con inision div ina la  ciencia de la  sal­

vación? ¿Qué ad jun to  n i  pasan te  qu e  se  reduzca 

á v iv ir  en u n  caserío , potlrá valor lo qu e  vale ,e l 

Cura? M  ¿qué m aestro  de la  escuela completa 

m ás p róx im a se tom ara  m ay o r in terés qu e  él pa­

r a  que  haya  de i r  á  vigilarle'.'

l lo ra  es y a  d e  qu e  sobreponiéndose valerosa­

m e n te  á  preocupaciones tan  infundadas como 

in justas, los hom bres d e  Estado m iren  las cosas 

como en realidad son , y  tra te n  sér iam en te  do 

h acer e l m ayor b ien posible aprovechando  al 

efecto todos los elem entos útiles. E se  hom bre 

q ue  h a y  en  cada  p arro qu ia , y  an te  el cual La­

m a rtin e  SL'ntiase poseído d e  en tusiasm o y  adm i­

ración, puede se rv ir  de m ucho y , lo qu e  es m ast

Ya tenem os en  cam paña á  los defensores de 

c ierto  cristianism o acomodaticio quo se  parece  á 

la  doctrina  do Jesucris to , como el p ro tcstan tis-  

lüo se  p arece  á  la  ve rd ad  católica. Ya e s tá n  los 

teologazos p rogresis tas, en  n o m b re  del E vange ­

lio (no sabem os qué  Evangelio), llam ándonos he­

re jes , jan sen is tas , enem igos de la  luz y  neo-ca­

tólicos, po rqu e  tenem os la  fo rtuna  de defender 

lo que la  Iglesia católica defiende, y  de som eter 

n ues tro s  juicios a l ju ic io  infalible de la  Divina 

M aestra.
Pero  no es lo malo q u e  desahoguen su furia 

liberal e n  nu e s tra s  insignificantes personas y  en 
n u es tro s  pobres escritos; lo m alo y  lo peor es 

quo se  va lgan  d e  nosotros como de pantalla  p ara  

lanzar im punem ente  dardos envenenados con tra  

la  v e rd ad  católica y  con tra  las instituciones m ás 

san tas  y  m ás dignas do veneración.
A y er, so protesto  de com batir á  los llamados 

neo-catolicos españo les , escr ibe  L a s N oveda­

des un artículo , derecham ente  dirigido con­

t r a  e l corazon de n u e s tra s  sacrosan tas c reen ­
cias. In titú lase  e l a rticulo  E l  neo-catolicisnto, 

y  tiende á  d em o stra r  quo esta  nujvvsecta  

(asi la  califica el diario liberal), nació con 

C hateaubriand, v erdadero  fundador del rom an­

ticismo. Las raaones qu e  aduce son incontrover- 

tibíes p a ra  lectores progresis tas; p a ra  o tros, quo 

110 sean  progresistas, las razones que  aduce  no 

son incontrovertib les, sino rid iculas, p o r m as 

qu e  estén  p resen tad as  con c ierta  habilidad.

P ara  dem o stra r qu e  el a rticu lis ta  d e ¿ a s  Nove­

dades anda  m u y  p o r fuera del cam ino de la  razón 
y de la  lógica, b a s ta  n o ta r  que em pieza a tr ib u ­

yendo e l origen del neo-catalicismo á  la moila 

o/uileaubi'iauesca, a l rom anticism o lite rario , para  

v e n ir  luego á p a ra r  e n  qu e  ol jesuitism o (do 

q u ien , según Las Muvedadcs, « e ra  enem igo m or­

tal el ja n sen is ta  Chateaubriand») unido á  la  secta 

u ltram o n tan a , fanática y perseguidora (esta sccta 

la fo rm an los catulicos, apostólicos, rom anos, es­

to es, la Iglesia universal) se valió de la  moda 

chutcaubnuM Sca « para  res tab lecer su  anligno 

predom inio  y  asen tarse  sobre las ru in as  de la  c i . 

v d íz a c io n y d o  la  libertad , aprovechando  esU  
ocasion oportuna p a r a s a h r  d é l a  o s c u r id a d á q u e  

la liabiaii condenado la propagación del libera ­

lism o y los progresos de la razón  h u m a n a .«

De m anera qu e  eso quu llam a Las Novedades 
noo-catühcismo no es neo, sino viejo; e l viejo ca ­

tolicismo de s iem pre , pues según las palabras 

del periódico progresis ta , la secta u ltram ontana  

y  fanática, ju n ta m e n te  con el jesu itism o , tra b a ­

jó , con ocasion de C hateaubriand , p a ra  restable ­

ce r  su  antiguo predom inio, y  e n  c ie rto  modo, 

según Las Novedades, lo restableció . ¿Cómo, 

pues, se  com prende qu e  se  llam e jifo-catolicismo 

a un a  d o c trm a  qu e  restablece su  antiguo predo­

minio? Una de dos; o e s  neo ese cato lic ism o,ó  

es anUguo: si’ es neo, no h a  podido restablecer su  
antiguo  p redom inio; si es anUguo, so com ete u n a  

a troz  inexac titud  llamándolo neo.

Claro está  que con esta  habilidosa confusioa 

d e  palabras, io qu e  se qu ie re  es a tacar, no al 

n«o, sino al antiguo , al e te rn o  cato lic ism o, quo 

es la  pesadüUi do los m odernos regeneradores da 

la sociedad hum ana. Las leyes españolas prohí­

ben  estos ataques; pero la le y  á  veces es insufi­

ciente  p ara  im pedir golpes h ipócritas y  tra ido ­

res . La lógica, sin  em baído , suele p o n e rá  la  iuz 

estos ataques, y  e n  la p resen te  ocasion la lógica
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la mataron, tirándole también algunos golpes al 
tierno infante; Epero Dios quiso lib rarle  de aqtiella 
crueldad, pues aunque las arm as traspasaron -las 
mantillas, no le tocaron á la carne; y  como estaba 
bañado en  la sangre que con tanta  abundancia v e r ­
tía la cuitada m a d r e ,  todos los soldados que pasa ­

b a n  por allí, pensando que estaba herido, le  deja ­
ban. La mora, revolcándose con las ansias de la 
m uerte , se quedó boca arriba, y  e l nii\o a rrastran- 
do como pudo se llegó á  ella, y  movido dcl deseo ' 
de m am ar, se asió de los pechos de la  m adre, sa* 
cando leche mezclada con la sangre de las heridas. 
Quiso su buena 6  mala fortuna qu e  e n  aquella sa­
zón pasara yo por allí, y  mirando con horro r aquel 
terrible espectáculo, movido de piedad y  estando 
para  anochecer, tomó e l n iñ o  en los brazos, y  le 
llevé al lugar, yendo en  busca do mis camaradas, 
q ue  encontré bien alojados, llabia e n tre  ellos hom­
b res  m uy honrados, llenos de v irtud  y m isericor­
dia, que h a b í a n  am parado ám uclm s moriscas, <jue- 
rieiido Dios librarlas asi de aquel cruel asalto, y 
un a  deltas ¡[ue criaba lomó e l niño y  se hizo cargo 
dél. No faltaron otros soldadas nobles y  piadosos 
qu e  am pararon á  otras m uchas mujeres Yo por 
mi parte digo que silvé más de veinte, las cuales, 
ju n tas  con la sq u e  salvaron los demás, harían  el 
núm ero de doscientas moras.

Este fm tuvo aquella sangrienta batalla en  dicho 
dia; y  al olro, que era  el de San Sebastian, salió 
mucha gento para reconocer el campo, y  de allí
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abuelos lo tien en  b ien m erecido sirviendo á vues­
tra  escelencia y  á  sus antepasados; y  si sus padres 
y  abuelos tampoco lo merecieron, baste haberlo 
suplicado el Sr. D. Juan  Pacheco; y  si sus ruegos 
lio alcanzan, merézcalo Lorca, de donde es hijo 
Palomares, por cuyos servicios la casa de vuestra 
escelencia está puesta en el cuerno de la luna, con 
todo el lustre  que  ahora tiene. Y si en  Murcia y  
su  reino hubo adelantados del linaje de vuestra  es- 
celencia, L o rc í  fué siem pre parte para que los h u ­
biese; y  si los varones ilustres de la casa de vues­
t ra  escelencia vencieron veintidós batallas do mo­
ros, y  ganaron setenta  y  dos vdlas y castillos fuer­
tes, que pusieron baju de las reales coronas de 
Castilla y  León, los de Lorca tuv ieron  m ucha parte 
para  que aquellos lo pudiesen hacer; y  si ilustra­
ción y resplandor ha tenido y  tiene la ca.sa de 
vuestra  escelencia, Lorca ha sido la causa. Por 
tanto, á  vuestra  escelencia suplico que Palomares, 
hijo-dalgn de Lorca, no paso por esa m uerte  con- 

■tra e l pronunciada; advirliendo al in ism i tiempo 
que hay tres mil hombres paisano-i suyos puestos 
sobre las armas y  decididos á perder la vida por 
salvarle. Vea, pues, vuestra escelencia lo qu e  de­
term ina en este caso; y  á m i por haber osado en­
t ra r  en  tan largo parlamento, mande v u es 'ra  esce- 
Icncia que se me aplique el castigo que guste, 
pues mis servicios y  los de mis padres hechos á 
la casa de vuestra  escelencia, m erecen  qu e  se 

me dé.
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nuestro  señor, de gloriosa memoria, bajo de cuyas 
banderas militó m uchos años, usaba siempre deste 
buen  térm ino con los suyos; y  asi fué d e  la  gente 
española ta n  amado, como vuestra  e.welencia sabe 
y  todos sabemos: en los generalas y  capitanes más 
ha de cam pear la misericordia que la  justicia. Trai­
ga vuestra  escelencia á la  memoria aquel hecho 
del magno Alejandro, q u e  habiendo caído u n  sol­
dado e n  falta, tal como la de sentarse en  su  real 
silla y  quedarse allí dormido, cuando llegó allá y  
encontró  ocupado el puesto, los capitanes y  caba­
lleros qu e  le acom pañaban iban á echar mano del 
dormido para prenderle  ó matarle; pero Alejandro 
los contuvo diciendo; «Dejadle dorm ir qu e  o tra  vez 
svelará para  guardar mi persona, y  el buen  sulda- 
»do no merece ta n  m al galardón. Este, por su  lar- 
«go vtílar e n  mi servicio, . ino á dormirse, y  por 
«cierto qu e  no pudo halUir mejor cama qu e  mi 
»silla; puede ijue otra vez vele sobre lo> filos de 
»su misma esp ida sirv iendo á mi corona.* Estas 
espresiones fueron dignas de u n  rey  generoso y 
tan b u en  general como .\leiandro; y  así, señor es- 
celentíáiino, pues en  vos remide no menos genero ­
sidad y valor de ánimo, según  tenemos visto y  
experim entado, usad de igual indulgencia con Pa­
lomares. Su yerro  fue grande; mas considerando 
la inocencia del pecador, y  que yundo la guerra  
adelante, él y  sus deudos podrían se rv ir  á  vues­
t ra  escelencia y  darle gusto en  otra ocasion, p e r ­
dónesele. Si Palomares no lo merece, sus padres y
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se trajeron abundantes despojos de la gente muer» 
ta, de ropas, collares, zarcillos, uau illa s , arm as y  
otras cosas. Todos volvían espantados d e  v e r  su  
propia c ru e ld ad , y  tanto 'm u e r to , qu e  tu s a b a  
grandísima coinpaslon. A este tiempo llegó á Félix 
la  gente de Murcia, no habiendo podido llegar an­

tes, y  con ella se holgó mucho el marqués. No h a ­
b ía  este olvidado e l desórden que e l  dia antes mo­
vió la vanguardia, y  mandando llamar á  los capi­
tanes reprehendió aquel desatino, y  los tra tó  áspe­
ram ente de palabra: ellos dieron su  justo descargo, 
y  tomados informes por el m arqués, se ' halló quo 
el más culpado de todos e ra  u n  soldado de Lorca, 
llamado Palomares, al cual mandó p ren der y  ahor­
car. Visto esto por la gente de Lorca, que se­
r ian  más de tres mil hombres, valientes y  bien a r ­
mados, se trató de no consentir qu e  se  ahorcase á 
Palomares, ó de m orir todos en  ia demanda, p ara  
lo cual se ju n ta ron  en una  parte  del campo. Los 
capitanes de Lorca, al v e r  próxim o á estallar u n  
motín tan grande, y  deseosos de que  no se descu­
b r i e s e  el fatal intento de tanta  gente, resolvieron 
hablar a! m arqués y ablandarle para que no ahor­
cara á Palomares, atento á  que  era hom bre honra­
do, buen  militar y  muy bien em parentado en  Lor­
ca; y  así, qu e  del hecho podría resultar aigun cre ­
cido escándalo. Más enojado e l marqués que estaba 
antes de estas amonestaciones, dijo qu e  por n in ­
g ú n  título dejaría de ahorcar á Palomares, y  si 
fuese m enester á todo el tercio de los de Lorca. En
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nos h a  hecho v e rq u e  L a s Novedades h a  apa ren ­
tado escr ib ir u n a  historia ilel neo-catolicismo 

p a ra  c lav a r  el puñal en el catolicismo en gene­

ra l , y  e n  la com pañ ía  do Jesús e n  particu la r.

.V

Si nuestros  lectores no eslu%ieran persuadi­

dos de lo qu e  en sí son el principio de ¡as nacro- 

nalidadcs ', el voto de los pueblos, y  t«d® 
d e  locuciones qu e  s i n  en de pretesto p a ra  ve ri­

ficar, con perjuicio del derecho y  de h  p a z ,  y  
h a s ta  de la conveniencia de E u ro p a , inm ensas, 

desconocidas transform aciones en  el m apa del 

contiDente que habitam os, lo quo sucede a c tu il-  

m enle  e n  Italia y  A lem ania acabaría  de conven ­
cerles de la in tención que  se  oculta bajo ta les fra­

ses, y  de la  violencia qu e  p a ra  rea liza r m alhada­

dos planos de un idad  so ejerce en nom bre  do 

principios qu e  no existen  sino en  la  m ente  de 

los que qu ie ren  am oldar la \ 'ida  de los pueblos 

á las revolucionarias, ó cuando  m e n o s , qu im é­

ricas concepciones de su  an lien te  c e re b ro , y  de 

cosas que , lejos de estim arse, son profundam en­
te  detestadas p o r la  vo lun tad  general de los paí­

ses á quienes con la  fusión y  las g randes aglo­

m eraciones se  t ra ta  d e  proporcionar una  felici­

dad y  una  v en tu ra  que la  natura leza  repele.

E n  Ñápeles y  Sicilia no se ha podido conse­

g u ir  qu ie tu d  y  sosiego desde qu e  ambos reinos 

fueron  som etidos á  la  férula del P íam ontc, y  en 

la actualidad  se  nota  esa  efervescencia ijue suele 

proceder á  g rav es  sucesos. Y como si esto no 

fuera bastante  el P íam ente m ism o, qu e  iio puede 

%ivir con la  n u ev a  constitución del re ino  subal­

pino, se  revue lve  con tra  sí propio y  co n tra  la 

un idad  á  que s irv ió  de baso, daudo luga r á  

Ja agitación y  á la  a larm a consiguiento. Asi 

qu e  h oy  existe  e n  lo quo se  llama Italia, con 

m a s  fundam ento  qu e  n u n ca , el te m o r de u n  

movimiento po p u la r qu e  eche p o r  tie rra  e l edifi­

cio le \a n ta d o  p o r C avour y  su s  patrocinadores á 

costa  del o rden  de los antiguos estados itálicos, 

de la paz de E uropa y  dé la  tranquilidad del orbe 

católico.

T anto  es a s í , quo periódicos como el Tt- 

mes no vacilan en afirm ar que la  principal 

causa  de la prolungacíon de la últim a crisis, 

así como de la  anóm ala solucion que ha re ­

cibido, no es o tra  qu e  la  existencia de varios 

partidos locales, que n i son capaces de g obernar 

por sí m ismos n i dejan  gobernar á  los dem ás. 

E l partido  p iam ontés, sobro todo, se halla tan 
agitado, que , al contem plarlo , no duda e l perió­

dico inglés en  a se g u ra r  qu e  ael P iam onte, que 

e ra  an tes  ol p r im er  b a lu a r te  de la un idad  nacio­

nal, se ha convertido  en u n  foco de disolución 
ta n  activo como Nápoles y  Sicilia, con la única 

lUferencia de se r  todavía  m ás peligroso.» Los 

hechos, pues, han  venido á  poner de manííiésto 

la  violencia con qu e  la un id ad  itálica so hizo, 

como d em ostra rán  e n  su dia , según dice tam ­

bién el Times, qu e  no se rá  F ra n c ia ,  n i A ustria , 

n i  ol Papa, n i u n  Borbon do Nápoles qu ien  des­
tru y a  la  un idad  ita liana, sino su  propia desor­

ganización, debida á su  injusta y  vio lenta  for­
mación.

E n  Alem ania acontece un a  qosa parecida. 

Nuestros lectores conocen la conjuración descu­

b ie rta  en H aim over d u ran te  la p r im a \e ra  del pa­

sado año , las emigraciones on m asa  d e  los m o­

rad o res  do los tlucadus alem anes, los disturbios, 

en fin, que se verilícai-on en toda la Alemania del 

Norte. Pues bien, aquellas deserciones siguen 

adelante p a ra  no v iv ir  hajo la coyunda  do P ru - 

sia; la  efervescencia on toiia A lem ania con tra  la 

un ida d  es no tab le , y  e n  las provincias orientales 
priiicipalmeiitü, se  p ro testa  de un a  m anera  silen­

ciosa peix» irapoaenlo con tra  ia  violencia e n  quo 
\ iv e n .

Sin em baído de todo esto, un Rusia se agitan 

cada v ez  m as los un itarios, y  se  ac tivan  los 

ocultos manejos y los e x p e lien tes  qu e  se in s tru ­

yen  con el lin de d a r  cim a á los planes d e  uni- 

itad. Uesuitado de todo este es la d í\is ion  de las 

Süciedailes en (.los clases do g e n te : en gente a r ­

m ada que p ro cu ra  g u a rd a r  e l o rden  p o r medio 

de la represión , y  e n  gente lep riin ida  qu e  se 

esfuerza p o r sacuilir el yugo qu e  la o p r im e ; la 

g u e rra  constan te  en las sociudades, y  la g u e rra  

in ternacional tam bién á  consecuencia de las l i -  

vahdades, an tipa tías  y  temores q u e m ú tu am u n -  

te  so in funden  las g randes naoionaUdades. Esta 

es la  situación d e  E u ro p a , cuya gravedad  no es 

preciso en carece r. Ella exige los g randes ap res- 

.tos bélicos qu e  se  están  haciendo en todos los 
pueblos. E ila justilica  el fabuluso aum ento  de ios 
ejércitos. Ella sanciona cuauto  se huoe en este 

sentido  en la nación Iraiicusa, aunque no es el 

vecino im perio el qu e  m enos culpa tiene de que 

E uropa so encuen tre  en  tal situación. E lla , en 

íni, legitiuia los anuncios q u e  co n  tan ta  insisten ­

cia c ircu lan  de boca e n  boca acerca  de próxim os 
traston iu s europeos.

Dice L a  Nacioií, periodico progresista:

<'La luz brota Ue la discusión; allí donde se  ñola 
un  e rro r d tb e  ex.clarecerse, pero ¿cóoioT Con la 
diitorciia purísima de la razón que  ilumina s in  in ­
cendio, no c o a l a  violencia moral ó m aterial que 
iiace revolverse liasta contra  el b ien que no se re- 

por la sola y libérrim a aceptación.»

Hú aquí la  ó n le n  del dia qu e  ios dem ócratas y  

debían h ab e r  dado el dia t i .  do Ju -  
las cinco de la m añana, del año 1866.

,1a i,  ̂ ‘“ diana esta  p róx im a á desaparecer 
de los Lstados-U.urt„^ Cinco mUlunes de indios

siglos y
0 u ü ,ü ü ü e n e l a n i jd e  iH a;. u ., . .  ̂

c  I I solo ex is ten  unos

lones de indígenas y  siete millones en la A m éri- 
ca  del 6u r.

jCuantos hom bres h a n  consum ido los Estados-

Unidos protestantes! E n  cam bio el catolicismo 

conserva la raza  indígena en Méjico y  liemás 

países vecinos á  !a república anglo-americana. 

El con traste  no puede se r  m a y o r. Lo mismo su ­

cedo y  acaso  on m ayores proporciones en  n u e s ­

t r a  v ie ja  E uropa. ¿Qué o tra  cosa sino la opre­

sión secu la r e jercida p o r el p ro testan tism o ha 
despoblailo á  Irlanda?

Q uisiéram os sa b e r  dónde han  aprendido los 

filósofos p rogresis tas u n  principio qu e  ellos tie­

n e n  por inconcuso y  en e l cual se  fundan  siem­

p re , como a i^um ento  íncontrovertíb ie, para  de­

fender la libertad  deopinion.

E ste  principio lo hallam os formulado en estas 

pa lab ras  de L a  iSacion:

«La razón y  el error, la ilustración y  la ignoran­
cia viven en  eterna lucha en  nuestro  planeta; mas 
por fortuna nuestra  es u n  liecho constante que 
siem pre acaban los primeros por vencer á sus con­
trarios cuando se valen de sus propias y  naturales 
armas, de la fuerza irresistible de la convicción 
q u e  producen,»

Repetímos la pregunta : ¿dónde han aprendido 

estos filosofastros de nuevo  cuño que  la razón  y 

la ilustración vencen  siem pre  á  sus contrario#, 
el e r ro r  y  la ignorancia? Que el hombro tiende 

hacía la  v e rd a d , cen tro  del en tendim ien to , es in­

dudable; que  la v e rd ad  tr iun fará  al fio de los 

tiem pos y  que  algunas veces tr iun fa  an tes  do 

que  llegue ese fin, es notorio; pero  ¿quién hg 

dicho, n i qu ién  se a trev e  á d em o stra r quo es un 

hecho constan te  el triunfo de la  razó n  sobre  el 

e rro r?  ¿En qué  h istoria, n i  a u n  progresis ta , se 

ofrece es te  hecho constante , eso princip io  incon­

cuso qu e  con tan ta  frescu ra  sienta L a  N aaon , 

p a ra  ju s tifica r la libertad  de opiniones?

Pues ¡santo cíelo! si fuera  exacto que la Ilus­

trac ión  tr iun fa  s iem pre  de la  ignorancia , ¿por 

d ó nd e  h ab ría  y a  progi-esístas en el mundo?

Dospues de cop iar E l  Eco N acional las lineas 

q u e  escrib im os an te a y e r  sobre la  edición satí­

r ic a  qu e  L a  Nacton  publica los domingos, 
añade:

«Las a n te rio res  líneas no necesitan eomeníarios. 
Solo u n  periódico neo puede escribir de ese modo.

Si, como aseguran  los órganos ministeriales, 
re ina e n  la actualidad para  la prensa el período de 
silencio, á  nadie con más razón debe aplicársele 
((ue á qu ien  así se  rebaja y  conduce.»

V ea Vd. lo qu e  son las cosas. Nosotros creía ­

m os, y  g racias  á Dios seguimos creyéndolo, que 

solo se  rebaja  t’l que en te tras de molile se 

a trevo  á dec ir  lo que, p iadosam ente pensando, 

no consentíria  que  oyesen n i leyesen  su s  hijas.

L a  ¡teform a  conviene con nosotros en qu e  no 
le agrada  que la confundam os con los m odera­

dos, y  d is ien te  en  que  los m oderados y  ella sean 

d e  un a  m ism a escuela. No adivinam os la razón 
de esto ú ltim o, cuando H eform a  sostiene que 

¡a iden tidad  d e  escueta no depende del tiempo 

en qu e  h a n  de prac tica rse  los principios, es de­
c ir , no depende de la conducta, sü io  d e  la iden­

t idad  de los prÍ7icip¡os. En este  sentido, la escue ­

la liberal es u n a , como dijo La, Reforma-, y  no 

vale  d is tin gu ir  luego unos partidos d e  otros so 

pre tex to  de qu e  v a n  m ás despacio ó m ás ap iisa , 

p on iu e  s i esto  valiera, n i e l m oderantism o sería 

fiberal respecto  de ¿ a  lic forn .a , n i L a  R eform a  

sería  liberal respecto  d e  los socialistas. Sin em ­

bargo , todos tienen á gala llam arse liberales; 

sólo qu e  aquellos qu ie ren  cam inar lentam ente 

hácia e l fin, y  estos lo echan  todo á barato  en 

seguida.

Lo qu e  m ás nos ha agradado  en L a  R eform a  

os la siguiente confesioii, cuya im portancia no 
necesitam os encarecer;

«No; no basta q u e re r  tal ó cual franquicia, tal 
ó cual libertad para ser liberal, en  e l sentido cien ­
tífico y  políiicode la palabra.»

Esto  hem os dicho nosotros siem pre; no basta  

q u e re r  c iertas libertades para  s e r  liberal, como 

no basta  q u e re r  c iertas restricciones para  se r  

anti-liberal. V es que el liberalismo no está p re ­

cisam ente en  la lo rm a, .sino en  el fondo de las 

cosas, aun q ue  háy  formas que se adap tan  mejor 

q ue  oti'as a l desenvolvim iento de la  itlea líbc- 

raL  Del liberalismo á  la  ve rd ad era  libertatl hay 

ta n ta  dis tancia  como del despotismo á la unidad 

de poder. E l liberalismo se funda eu  la  licencia 

del e r ro r ,  com o el despotismo en la tiran ía  del 
m al.

E l E m p erad o r de A ustria  es y a  objeto d e  ala­

b anza  d e  los periódicos progresistas españoles, 
l ié  aq u í lo q u e  oscribo E l Eco Nacional:
«Pero ¿u qu é  volver á recriminaciones sohri‘ lo 

pasado? Preferible es que Jeiiei[<.iuüs a l Austria 
por verso libre de pesadas y  ominosas leyes, y al 
Emperador porque lia reconocido que no liay otro 
elemento de v í j a  qu e  la libertad. »

Q ue b u en  p rovecho  le haga.

E n  el últim o nú m e ro  d e  e l D tano de los Debch 

les, periódico qu e  se  publica en  P a r í s , leemos 
lo siguiente;

«Lo que  se llama la doctrina ííonroe , estoes, el 
principio d u la  America para  los americanos, va 
afirmándose mas cada d ia  e n  la gran república 
trasatlántica, ilem oj visto, no hace mucho tiempo, 
al gobierno de los Estados-Unidos rescatar por d i­
nero  con tan te la  parle  del continente americano 
que pertenecía á la llusia; los bemos visto despoes 
rescatar Igualmente dos islas qu e  perlonecian á 
Dinamarca; abora vemos surgir de nuevo  e l pro­
yecto tam as veces inleutado de rescatar de táp a ­
n a  sus mejores posesiones de las Antillas, la  isla 
(le Cuba y la de t'uerto-Kico. No sabemos lo que 
iiaya de exacto en lo que dicen los diarios n o rte ­
americanos, pero indican que hay enlabiada una 
negociación en tre  los dos gobiernos de España y 
de los Estadas-Unidos por conducto de Mr. Hall, 
m inistro norte-am ericano en Madrid, p ara la  com­
pra de las dos islas en  precio de I5U millones de 
duros. Hasta se precisan las épocas del pago, que 
serian 50 millones de duros e n  el acto de la cesión, 
otros 50 á fin de año, y el resto enseisaños.»

La, Epoca desm iente la an terio r noticia on e s ­
tos té rm inos;

«Podemos desm entir, de la  m acera  más termi­

nante y  autorizada, la siguiente noticia que, en  su 
confiante oposicion.á cuanto se retiere á España, 
contiene el Diario de luí Debates e n  su  númeri* 
llegado hoy á Madrid.

El Gobierno español, estamos seguros de ello, 
no ha escuchado siquiera proposiciones que lasti­
m arían  la dignidad nacional.»

P o r  el m inisterio  de Gracia y  Justif ia  se  p u ­

blica en  h  Gaceta do h oy  las siguientes líneas: 
«La Reina (Q. D. G.), po r Real decreto fecha 8 

(le Diciembre próximo pasado, se ha dignado nom ­
b ra r  á  D. Fr. Joaquín Lluch, reverendo Obispo de 
Canarias, para la iglesia y  obispado de Salamanca, 
vacan te  por promocion de D. Anastasio Rodrigo 
Yu.ito á la silla metropolitana de Biirgos. V habien ­
do sido aceptado aquel nombramiento, se están 
practicando las diligencias necesarias para hacer 
su  presentación a  la Santa Sede.»

MaOana probablemente celebrará sesión e l Con­
greso.

* La Correspondencia A u tógra fa , que desde Ma­
drid  se  dirige á casi todos los diarios de provin ­
cias, da la  siguiente, noticia, cuya certeza igno­
ramos:

«Como resultado d é la  conferencia que al efecto 
hubo  en Paris el pasado año; España en tra rá  en  el 
convenio monetario con Francia, Bélgica, Suiza é 
Italia, y  se acuñarán  las monedas de oro teniendo 
el mismo valor de la libra esterlina ó las nuevas 
monedas de veinticinco francos francesas, esto es, 
unos noventa y  cinco reales. Díoese que la m o ne ­
da de pl ta quedará reducida á moneda de vellón; 
no pudiéndose da r  obligatoriamente mas que hasta 
doscientos reales de esta moneda e n  los cambios. 
El (Ijar soto e l oro para la ley de la moneda es un 
gran adelanto, desapareciendo la  relación forzosa 
que la  ley  establecía entre el oro y  la  plata, re la ­

ción quo era  causa de la diferencia de precio que 
ten ían  á  veces en  el mercado, según qu e  u no  de 
ellos aum entaba ódísm inuia. Al in troducir esta 
im portante reforma, el gobierno se  ajusta á los 
prinoipiosde la ciencio, y  á lo qu e  está  e n  prácti­
ca en la s  naciones mas civilizadas.»

A yer se reu n ió  la comision del Sonado que ha 
de informar sobre el proyecto de ley  de emplea­
dos públicos 

Se h a n  establecido bases para l(is trabajos fu tu ­
ros yreelam ado datos al Gobierno. La comision, 
según parece, tra ta  de lijar restricciones en  el de­
recho de separar á los empleados que no sean po­
líticos.

Hoy se reú n e  la ju n ta  de auxilios á la s  provin­
cias de Ultramar, qu e  preside el Rey;

La comision del Senado qu e  entiende en e l pro ­
yecto de ley  de minas, lleva tan  adelantadas sus 
tareas, que probablemente !as te rm inará en  la 
reun ión  de hoy.

Dice u n  periódico:

«Una de las cerem onbs (juo la tradición con­
serva en la córte de Roma es la bendición que da 
Su Santidad e n  la noche de Navidad á u n  som bre­
ro do terciopelo , á  una espada de honor y  á  una 
rosa de oro, destinando los dos primeros objetos 
a! Soberano quo más servicios ha prestado á  la 
Iglesia, y  e l últim o á la Keina que se halla en ei 
mismo caso. La rosa de oro ha sido enviada este 
año á nuestra  augusta Soberana, qu ien  habrá e x ­
perimentado por ello grata satisfacción, con tanto 
más motivo cuanto que, si no recordamos mal, esta 
distinción no se habia acordado á España desiíe los 
Reyes de la easade Austria. El som brero y  la espa­
da lian sido para el Emperador Napoleon, a i v i r -  
tlendo qu e  este obsequio no se habia hecho desde 
1849 á n in g u n a  testa coronada.»

La suscricion para aliviar las necesidades de 
F fiip inasy  Puerto-Rico asciende á 90.029,300 es­
cudos.

Dice u n  periódico q»e pasan d e  40 millones las 
economías realizadas por el Sr. Reída en  el m in is ­
terio de Marina.

Las noticias qu e  estos dias circulan sobre con- 
C(ísion de dignidades cardenalicias, dice u n  diario, 
son u n  tanto prem aturas, pues hasta abril n o  se 
celebrará e l consistorio en  que habrá de hacerse la 

preconización. Es m uy posible qu e  en  efecto dos 
prelados españoles obtengan el capelo.

L a  Epoca p o r su  parto añade lo siguiente:
«El telégrafo anunciaba ay er como probable la 

elevación al cardenalato del señor Arzobispo de 
Valladoiid. Nosotros creem os que el capelo será  
tam bién conferido al dignísimo arzobispo de Va­
lencia, qu e  es el mas antiguo acaso d e  los prelados 
de España.»

Con motivo de la  visita girada po re í señor m ar­
qués del Duero al aampo de San Roque , y  de lOj 
trabajos practicados por dicho señor eii la bahía 
de Algeciras, según escriben á E l Imparcial, se 
cree que el Ciobierno trata de constru ir el s'ran 
puerto que se proyectó hace ya muchos años, como 

reclaman los intereses del comercio y  de nuestra 
marina m ercante.

Durante !a te rcera  semana de Diciembre in g re ­
saron en  metálico en  la Caja general de d epó si­
tos 3,923.002,611 esc u d o s , y  iueran  devueltos 
3,981 .9j 6,258 , quedando u n  saldo de escudos 
134,709.238,249.

Leemos en u n  periódico:

«Desde tiempo inmemorial disfrutaba España del 
derecho de enviar á Marruecos misioneros que 
daban la enseñanza católica á  las num erosas fami­
lias españolas avecindadas en aquel territorio  Con 
el trascurso del tiempo las misiones se  habían ex ­
tinguido, y  apenas si en  los dominios m arroquíes 
había otro ministro que  e l capellan d e  la legación 
de España.

Parece que  sobre esto se ha llamado la atención 
del Gobierno de S. M., y  que se ocupa én  proveer 
á la s  necesidades espirituales de aquellos de nues­
tros compatriotas á quienes los negocios comercia­
les han llevado á v iv ir  en  los dominios del sultán 
de Marruecos.»

No sabemos si las anteriores noticias son exac­

tas, pero sospechamos que h a n  de ser al menos 
exageradas, porque liace poco tiempo existían en 
Marruecos misioneros españoles.

Dice e l Diario de Cádiz-.
•íAyor, 7, se  lia celebrado e n  la capitauia gene­

ra l de este departam ento, el consejo de oficiales 
generales para juzgar al comandante y  oficiales 
qu e  fueron de la goleta de guerra Covadonga. El 
señor brigadier de ia armada y  com andante de ma­
rina de este tercio, D. Juan  Bautista Topete, ba sido 
el defensor; y  (jomo era  de tssperar de las buenas 
dotes que d is t in g u e n á tan  in te lig en te y b rav o m a- 
rino, su  defensa t»a_ sido brillante, consiguiendo el 
fallo absolutorio para sus defendidos. Reciba el se ­
ñ o r  Topeto nuestra  más cordial enhorabuena, y  
recíbanla también e l comandante y  oficíales de la 
Covadonga.»

No es solo el casino de Cazaila, sino también el 
de Constantina, 1a casilla de Moron, y  el casino de 
A rtesanos de Ecija los (jue lian sido suprim idos á 
propuesta de los alcaldes respectivos.

El vapor 5 I0SC0 de C aray salió ayer de Bilbao 
para Puerto-Rico con dinero y provisiones para  re ­
m ediar á  los necesitados de aquella isla.

E l Imparcial habla de un a  polémica en tre  La 
Tribuna  y  E l Cronista de Nueva-York, e l p rim e­
ro  de los cuales dá á  en ten d er qu e  el Gobierno 
de W ashington se propone negociar la adquísi- 
c io n d e  las Antfilas españolas, y  q u e  este  se rá  u n  
nueuo triunfo alcanzado por la habilidad de Mr, 
Seward.

Como nuestros lectores verán  en  otra parte, el 
hecho objeto de Ui polémica, es falso y  así lo repite 
tam b ién  £ l  Imparcial.

Un periódico, liberal por supuesto, pone e l grito 
e n  el cielo porque i ' l  Noticiero escribe anoche las 
siguientes Uneas:

«Como era  de esperar, la  recepción en la Haba­
n a  del general Lersundi ha sido espléndida y has­
ta  fastuosa. El partido qu e  allí se llama peninsular 
ha demostrado francamente su  regocijo por la lle­
gada del ilustre general. El Sr. Marfori participa, 
según dicen, de las opiniones y  ju icios del gene­
ral Lersundi, y  c r ^  qu e  los resultados de la fa­
mosa información que  presidió e l Sr. Castro d u ­
ran te  su  ministerio no serán  otros qu e  la im pre­
sión de sus sesiones, q u e  está m uy adelantada. No 
c re an  ustedes qu e  la  opinion pública se ilustrará 
g randem ente  con esta publicación. Ni los radica­
les, n i los reformistas, ni los partidarios del síaíu 
quo han hecho otra  cosa qu e  rep e tir  argumentos 
ya conocidos, y  exh ib ir datos varias veces insertos 
en  artículos y  e n  folletos. Al través de estos dis­
cursos, lo qu e  sa vislum bra es una  v iva  agitación 
política, y  el eco natural de las cuestiones políticas 
y  sociales que agitan á  Europa. Todo esto me hace 
c ree r  que las reformas e n  Ultramar iniciadas por 
el general Concha han entrado á  lo monos e n  sus 
aspectos político y  administrativo en u n  período 
de paralización, que se rá  llevadero e n  Cuba, siem­
p re  qu e  las reformas económicas continúen  con el 
celo y  la perseverancia que ofreció el general Ler­
sundi. Por otra parte, los desastres de Puerto-Rico 
aconsejan esta misma len titud  para  no complicar 
la situación, que es ya gravísima.»

CORREO DE HOY.

No podemos dar noticias de las correspondien­
tes á esta sección, p o r no h aber llegado el correo 
extranjero  á la hora en  que escribimos estas lí­
neas.

Según escriben de Roma á u n  periódico de Bar­
celona, el Padre Santo ha manilado que se erija 
en  Monte Rotondo u n  monumento destinado á pe r ­
p e tu a r  la memoria de la defensa de aquella ciudad 
y  de la jo rnada de Mentana. D irigirá las obras el 
arquitecto conde Vespignani.

En una corto qu e  de París escriben al D iano de 
Barcelona, leemos las siguientes lineas que publi­
camos sin  comentario de n in g un a  clase y dejando 
al corresponsal del perió  ¡ico catalán la responsa­
bilidad de la noticia que las mismas contienen.

Dicen asi:
«Cartas particulares de Italia aseguran que  la 

palabra «Confederación» se  ha pronunciado ya en  
alta Toz e n  la Península; y  e n  un a  de estas cartas, 
fechada e n  Nápoles, he leido el siguiente curioso 
detalle: «Circula por acá una nueva moneda de 
1868 con el lem a aConfederatione italiana» en  el 
anverso , y  e n  el reverso; «Francesco secondo, Re 
de!l‘ Italia meridionale.» Verdad es que esas mo­
nedas son raras, pero también son raras las m one 
das de la Italia u n itaria  »

ULTIMA HORA.

{Telegramas de Ei. P e n s a m i e n t o E s p a So l  ) 

(Agencia H avas-Bullier.)
P a r í s ,  10.

M r .  P i c a r á  a t a c ó  en  e l C u e rp o  le g is la tiv o  
l a s  p e rs e c u c io n e s  c o n t r a  los p e r ió d ic o s . H o n - 
s i e u r  R o u h e r  c o n te s tó  q u e  e l g o b ie rn o  no p r e ­
t e n d e  im p e d ir  l a  d iscu s ió n , sin o  e v i t a r  qu e  
s e  p u b liq u e n  re s e l la s  n o  o fic ia les  d e  los d e ­
b a t e s  en  la s  C á m a r a s .

M r .  B e th m o n t  p r e s e n tó  u n a  in te rp e la c ió n  
s o b r e  la s  n u e v a s  r e s t r i c c io n e s  im p u e s ta s  á  l a  
p r e n s a .

C o n tin n a n d o  l a  d is c u s ió n  d e  l a  le y  m i l i t a r ,  
M r .  L a m b r a l  p r e s e n tó  u n a  e n m ie n d a  c o n c e r ­
n ie n te  á. los c a so s  d e  e x o n e ra c ió n ,  y  c o m b a t i ­
d a  p o r  e l  m a r i s c a l  N ie l, fu é  a d o p ta d a .

So d e s e c h a r o n  l a s  dem&s e n m ie n d a s  a p r o ­
b á n d o se  h a s t a  e l  a r t i c u lo  3 0  d e  l a  ley.

F lo re n c ia ,  9.
L a  com ision  d e  p re s u p u e s to s  b a  re s u e l to  

p o n e r lo s  in m e d ia ta m e n te  á. d iscu s ió n .
B e r l ín ,  9.

£ n  u n  b a n q u e te  d e  c a c e r í a  M r. B ls m a r k ,  
ro d e a d o  d e  u n a  so c ied a d  a r i s t o c r á t i c a ,  h a  
d a d o  c sp licac io n es  s o b r e  l a  s i tu a c ió n  p o lí t ic a  
d ic iend o , q u e  e l e s p e c t ro  d e  l a  g u e r r a  e n t r e  
F r a n c i a  y  F r u s i a  e s  p u r a  f a n t a s m a g o r í a  y  
rec o m e n d a n d o  á. los a s i s te n te s  q u e  d i s ip a r a n  
to d a s  l a s  in q u ie tu d e s  s o b r e  e s te  p u n to .

L a  (iG ace ta  d e  l a  C ru z»  d e se a  l a  p a z  e n t r e  
A u s t r i a  y  P r u s i a ,  e x p re s a n d o  q u e  e s t a  no 
p u p c ’ d e s e a r  e l  t r iu n f o  d e  l a  p r o p a g a n d a  
p a n s l a v i s t a .

NOTICIAS GENERALES.
L a s  o b r a s  d e l g r a n  edific io  p a r a  B ib l io te ca  

y  Museo nacionales, proyectadas e n  el paseo de

Recoletos, deben com enzar du ran te  el próximo 
mes de Febrero, puesto que, se4¡iiri vemos e n  el 
Z)/ano de wíuisos, la Dirección de obras públicas 
anuncia la subasta de acopios de materiales para el 
31 del actual.

Bueno es que se lleven á  efecto estas obras, pa­
ra  d a r  trabajo á m ultitud  de jornaleros que  care ­
cen  de é l hace algún tiempo.

P o r  e l ju z g a d o  d e l d i s t r i t o  d e  B u e n a v is ta
se ha hecho saber que anteanoche se encontró  en  
el paseo del Pósito, inmediato á la verja del Reti­
ro, e l cadáver de u n  hom bre de estatura regular 
vestido de chaqueta, chaleco y pantalón de páfiQ y  ' 
u n  tapa-boca oscuro rodeado al cuello; convocan­
do al mismo tiempo á la s  personas qu e  puedan co­
nocerle p a ra q u e s e  presen ten  en  el depósito do 
cailáveres de! Hospital general, y  despues prestar 
declaración en el juzgado.

Parece que el difunto se llamaba José Gil v  Te- 
Hez, y  vivia en la calle del Espíritu Santo. ’

E l  e m p r e s a r io  d e  l a s  la n c h a s  d e l R e t i r o  h a
dirigido á La Correspondencia u n  comunicado re ­
firiendo alguno.? detalles esenciales del tr iste  suce­
so acaecido hace dias en  el estanque g rande de 
aquel rea l sitio.

Al sum ergirse los tres jóvenes e n  el agua, dice 
la carto, á  consecuencia de la ro tura  del liielo, se 
arrojó con extraordinario  valor y  abnegación don 
Ferm ín Peralta, é  iiimodiatamente se  arrojó tam ­
bién el m arino Francisco Múgica: el prim ero cogió 
u no  de los chicos que estaba á  flor de agua, pero 
luego se asió á las ropas del segundo ó sea del ma­
rinero. y  asi salvaron á  uno  de ellos. El referido 
D. Ferm ín se salió del agua en  un estado deplora­
ble; pero como otro chico flotaba a u n  sobre ella, 
volvió por él y  le  sacó el mencionado marino; mas 
como este segundo viaje fuij causa de qu e  se  le en ­
tum ecieran  todos sus miembros por la tempera­
tura  de 10 grados bajo cero á que se  hallaba el 
agua, no pudo sacar el tercer niño que  también e s ­
taba sumergido, pero  qu e  luego lo fuá con ayuda 
de dos embarcaciones pequeñas y u n  gancho que 
se trasportaron por tierra  desde el em barcadero al 
sitio de la ocurrencia  al cabo de meilia hora por 
D. Cários Sanz y Múgica, em presario de las lan ­
chas.

E l p re c io  d e l p a n  b a  su b id o  e n  B a d a jo z
hasta n  cuartos las dos libras.

P a r e c e  q u e  e l  b r i g a d i e r  d e  a r t i l l e r í a  s e ñ o r
Valle ocupa la vacante de comandante militar de 
Alava.

V a r io s  co n ce ja le s  p r e s e n ta r o n  a y e r  a l
ayuntam iento de esta córte una  proposieion p i­
diendo que en  atención a l arrojo del jóven  D. Fer­
m ín Peralta, se autorice al señor alcalde corregi­
dor para que maniSeste á  dicho jó v e n  el aprecio 
con que la corporacion municipal ha visto su  com­
portamiento, y  le haga un obsequio digno de la 
corporacion y del aprociable jóven á  qu ien  se  le 
dedica.

U n  p e r ió d ic o  d a  c u e n ta  d e  l a s  d e s g r a c ia s
ocurridas an teayer mañana á consecuencia de ha­
ber amanecido helada en  las calles la humedad, 
qu e  se desprendía de la  m ucha niebla que habia. 

Hé aquí la relación de las desgracias :
Prim er distrito: Teresa Soríano, qu e  se  cayó en 

la calle de Isabel 11 Católica y  se fracturó el ante­
brazo derecho; doña Carmen Sánchez , que al sa­
lir  de la iglesia de Santiago se cayó al suelo y  se 
fracturó la p ie rna  iz ju ierda por e l muslo.

Tercero: Josefa Ferrer, de 40 años, se cayó enla 
P uerta  del Sol y  se fracturó  e l brazo derecho; Jo ­
sefa Fornes, años, se cayó en la plaza del Pro­
greso. produciéndole e l golpe una grave contusion 
en  la cadera derecha.

Quinto: Juan C araouel, contusion en  la frente 
por haberse caído en  la plazuela de Santo Domin­
go; doña Dionísia Iturbide, matrona partera  dí-i- 
locacioii de un p ie  en  la plaza de Isabel II.

Sexto: Manuela González, 33 años, fractura del 
brazo izquierdo por haberse caído, en  la  calle de 
Atocha,-Manuel (jarcia Rodríguez, dislocación de 
u n  brazo por liaberse caído en  la plaza del Prínci­
pe Alfonso.

Ademas de estos accidentes han ocurrido otros 
muchos, ¡lue han  sido socorridos en  el hospital 
general, cuarto y  segundo distrito, y  algunos que 
desde luego fueron  auxiliados e n  sus casas.

D ir ig ié n d o se  e l  v ié r n e s  ú l t im o  p o r  l a  m a ­
drugada al puerto de Mahon la goleta Fortuna  da 
la matrícula de Cindadela, quedó em barranca iá e u  
la restinga qu e  despide la llamada Punta prima 
salvándose la tripulación. ’

U n  p e r ió d ic o  se  a d m r l a  y  con r a z ó n  d e  q u e
el carbón de piedra de Belmez se venda en los 
doks de Madrid más caro  que el traído de Ingla­
terra. °

A u n q u e  n o  se  h a  te r m in a d o  l a  o b r a  d e l
Buen Suceso, el reloj que se  colocó hace poco 
tiemp() en la torre  de aquella igle.sia , ha princi­
piado á  funcfonar, sin  duda por vía  de ensayo.

H a c e  m u c h o s  a ñ o s  q u e  no se  h a  e x p e r i -
montado un frío tan intenso y  tan  constante como 
el q u e  sufrimos durante el invierno actual Esta 
tem peratura exagerada, que ha llegado á marcar 
6,9, y  hasta en las altas horas de la noche U.^ Reau- 
m ur bajo cero, es causa de que la salud pública se 
haya resentido de un a  m anera notable, siendo aho­
ra  en  los hospitales, según nos dicen, doble el n ú ­
m ero de enfermos del qu e  ha sido generalm ente 
costumbre e n  la misma época, y  tas defunciones 
han  escedido a  las ocasionadas por el cólera cuan­
do esta epidemia se fia desarrollado, en  Madrid 
Créese, no obstante, qu e  e l actual cambio atmos­
férico causará una iiitluencia saludable que ponsa 
té rm ino  á  este estado aflicfivo.

H a b ie n d o  d ic h o  a n o c h e  « L a  C o rre sp o n d e n ­
cia que el Sr. Valero y  Soto estaba enfermo S I  
Español rectitica esta m añana la noticia diciendo 
que  el subsecretario de Gobernación asiste ya al 
m inisterio  hace dos ó (res días.

E n  e l  d e p a r t a m e n to  d e  f r a g u a s  d e  los t a ­
lleres del ferro-carril del Mediodía ocurrió  ayer 
tarde u n  alboroto, del que resultaron contusos ó 
heridos el jefe y  algún operario.

A(;erca de este triste suceso dá u n  periódico los 
siguientes pormenores:

« ^ g u n  se nos asegura, quejosos los dependien­
tes de las formas u n  tanto duras que el jefe usaba 
hubieron de darle  contestaciones algo vivas crué 
irritaron á dicho jeíe hasta el punto de amenazar­
los haciendo uso de u n  rewolver.

Algunos de los presentes so lanzaron á contener 
al jefe, «iitabiándo.se entonces 1a lucha (lue onainó 
las desgracias á que arriba aludimos, °

La autoridad intervino; enviando á unos al hos­
pital y  á  otros á la cárcel.

A y e r  h a  e n t r a d o  e n  e s t a  c a p i t a l  e l r e g i ­
miento de lanceros de España, procedente de Al­
calá de Henares.

H a  fa llec ido  e l jó v e n  m a r q u é s  d e  V e r a ,  h i ­
jo primogénito del señor m an |u és  de Villadarias.

D el c a p í tu lo  d e l  p r e s u p u e s to  d e  c a la m id a ­
des públicas se ha cojicedido la cantidad de 10,000 
escudos para a tender á las necesidades del hospi­
tal general do e.sia capital, con motivo de la gran 
proporcion que ha tomado en estos últimos días el 
ingreso de enfermos, y  además se ha acordado 
el aum ento de practicantes en dicho estableci­
miento.

E n  l a  p ro v in c ia  de L é r i d a  se  h a  fo rm a d o
socorros en favor de 

los pueblos mvadidos de calenturas malignas.

d e s m e n t id a  fo r m a l ­
mente por conductoautoPlzado, la noticia de h a -

v iruela  n egra  en
el castillo de Cardona.

Ayuntamiento de Madrid
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DIPLOMACIA.

Ponte en  mi lug.ir, lector: com prende que  ya la 
noche proyectaba su negra sombra, qu.e mi cu er­
po santía u n  frío p ooetran lo , q u e  mis mandíbulas 
CíL-Oañeteaban como si este fuera su  verdadero ofi­
cio; qu e  mis frecuentes eslornudos seguidos de 
u na  losOcilLi seca, decían á m i espíritu  a tribu la ­
do.—E.ste hombre va á coger un a  puüüonia;—ade­
mas , por mucho que yo blasono de esforzado, 
¿cómo es posible sustraer.íe á  u n  miedo cerval en 

situación semejante?
Absorbidoeii mis tristes pensam ientos, parecia 

yo una  ligura incrustada e n  aquella p u e r ta , tan 
sorda á mis gemidos, ta n  helada á  mis ruegos. Yo 
mo encomendé á todos los sa n to s , llamé en  mi 
auxd ioá  la celestial Princesa á  q u ie n  profeso p.ir- 
t i c u b r  devoeion, jw rque solo u n  milagro podia sa­
carme de m lapuro ; y, francamente lo confieso, no 
creyéndom e digno de tal favor, volví á  pensar en 

los medios humanos.
Recibí en mi eorazon los tristes res tos  de mis 

fuerzas; trage á  m i pensamiento toda la serenidad 
positile, y  con paso no m u y  .soguro, subí por la es­
calerilla á  ia  iinve principal: allí, sacando la cabeza 
por el iKileonclllo, tyiclamé con la voz quebrada 

del asiiiiiado:
— ¡Socorro! [Socorro!
Creo tam bién  que mi voz, en  ves de bajar á la 

tiiTra, se p e rd iaen  las próximas nubes, quo, como 
fúnebre velo, ocultaban la faz de la ¡una.

Lioró. h incando mLs rodillas en  el pavimento 
de las bóvedas; y  miraba los reílejos luioinosos que 
salian por las aljerturas del ábside, repitiendo sin 

cesar:
— ¡Protégeme tú , Dios miol 
Lloraba al pié de ia cruz.
Sí, lloré, y  acorjáiidom e también de mis hijoí, 

do im  m ujer y  de aquellas por.soiuis que hablan de 
llorar mi m uerte , sentí qu e  se m e desgarraba el 
corn/on. Caí en  u n  abatim iento profundo, el cual 
hub ie ra  sido el postrero de mi vida, si la  campana 
no m e hubiese sacado de mi mctlitaeion dando 
pausadam ente s ie te  golpes.

Entonces alcé !a vista, y  encontró  á un  cojitran- 
co impasible, sin dar señales de frío, sentado en el 
botarel como un turco  en  su  diván. Yo envidiaba 
l:i imp:isibilidad de aquel hombre.

__Por favor, caballero, fe dije acercándome,
apar<‘iitando una sumisión que estaba m uy lejos 
di? sentir, ahora mas que nunca  reconozco la su ­
perioridad que á  V. le distingue. Podré h ab e r  sido 
ligero, m as crea V. qu e  nunca  fue mi ánim o infe­
rirle la m ás leveofensa.

A lo q u e  me contestó el hombrecillo de la capa 
corta con aire s;ilisfachoy dando á su  boca y  á sus 
ojos una expresión alegre que me horrorizó.

— Vamos, le v e o á V .  mas razonable, y  me ale­
gro; puede qu e  asi nos entendamos.

Yo proseguí e n  e l mismo tono huraüdn, y  p'j- 
niéndome cariacontccid#:

—Figúrese V., cabal’ero, que sin g rave  peligro 
de m i vida no puedo perm anecer aiiui mucho 
tiempo.

—¿Con que tanto am a V. la vida?—me objetó en 
tono de desprecio.

—Dios me manda conservarla, añadí sencilla­
mente.

__El lisiado volvió la cara: yo quise com^>reu-
der que tiueria ocu ltar una  cmocion, y  haciendo 
.alarde de buen  táctico, tra tó  de tocarlo en la cuer 
da sensible.

— Caballero, por caridad, si m i vida-tieoe algún 
valor, es porque la necesitan mis hijos.

— No emplee V esas palabras,— exclamó m 
hacsped lívido de cólera, y, abandonando la son 
risa sarcástica, tomó u n  aspecto horrible, feroz.

La óvbja acosada por el chacal no siente el miedo 
que yo sentía.

Quedé corlado; hubo una b reve  pausa, y  despues, 
aparPoientlo la sonrisa burlona e n  su  semblante, 
el cogQlo añadió:

— Basta e l sentim iento de humanidad.
Entonces creí iiabórmelas con algún liliintropo, 

y estrem eciéndom e d iscu rrí de esta manera:
—No liay duda: quiere  averiguar hast.i qué es­

tremo puede su  prójimo su f r ir  el pánico, el ham ­
bre  y  el frío ¡a ra  escribir una  memoria detallada 
digna del p rim er prem io de una  academia.

Sin embargo, mi doctor serenó algún tanto  mi 

espíritu  dicióndome:
— Ya 86 que tiene V. hijos.
—Tres ángeles que se sientan e n  mis rodillas y 

se abrazan á mi cuello, repuse con vozdoliente.
—Y' qu e  educa V. á la antigua, añadió.
Por el tono magistral con <jue pronunció  las úl­

timas palabras sospeché que m i hombrecillo era  
simplemente u n  pedagogo, y  m e a treví á  objetarle: 

—Yo creo, caballero, q u e  la marcha del siglo...
—¿Vá V. á  hablar mal del siglo? m e interrum pió 

entre  colérico y desdeñoso, ¿de u n  .siglo que se 
propone concluir con las tiranías, y  llevar la  civi­
lización y  el progreso á los lugares mas escon­
didos?

— Pues señor, pensé, el lisiado es u n  demócrata 
fu ribundo; e l cual prosiguió e n  tono de filípica: 

— ¿Cómo quiere V. con sus rancias ideaseobtwier 

u n a  distinguida posicion social?
—Caballero, le contesté, yo estoy contento con 

m i suerte ...
Aquí otra carcajada de mi contrincante cortó el 

hilo de mi respuesta .
—¡Voto vá! Contento con su  suerte, u n  hombre 

que  no tiene m as que  las ttt de rental 
— ¿Qué ren tas  son esas? le  pregunté.
—Las de la  miseria: m e contestó, echando á  mi 

individuo un a  m irada escudriñadora, trazas, trapos 

y  trampas.
El hombrecillo se aprovechaba de mi debilidad 

insultáudom e á su  sabor. Yo mo contenté  con d e ­

cirle:
—Auncjue lo q uo  Vil. dice es cierto, no p o r eso 

c rea  Vd. qu e  me hum illa. Las trazas dictadas por 
la ecouoniíu son u n  deber para el pobre; los trapos 
son s u  legítima hacienda, y  las deudas que se sa ­
tisfacen no se  deben  calilicar de trampas.

—Esas teorías, repuso mi dcmocrata-pedagogo- 
fllániropo, forman el camino más recto p ara  morir 
en el Hospicio...

—La honradez es un  tesoro, y  sb atrae el aprecio 
de las personas.

— Los pobres no tienen amigos. Solo el interés, 
prosiguió mi lechuzo personaje, es el que gobier­
n a  al m undo. ¡Ob! si Vd. supiera, continuó m irán ­
dome con unos ojillos chispeantes, !o que produce 
el in terés de los iuiHviduos liábilniente manejiidol 
Ué aquí el talisman del crédito, esa palanca pode­
rosa por ¡a que prospera el com--rcio, por la que 
la  industria llorece, p o r la que el pobre llega á ser 
millonario.

—¿Dejando al millonario pobre? le  pregunté
—La fortuna es trasferiblc, m e contestó con 

cierto aplomo e l viejecillo cojitranco.
Y yo con esU) pensé sí seria  d irector de alguna 

sociedad de crédito.
—¿Qué haria Vd. para ser rico? m e preguntó 

m isteriosam ente.
__Lo c[ue alcanzasen mis fuerzas, siendo compa

tibie con la honradez; paro  ¿olvida Vd-, caballero 
le dije mutlando de conversación, <jue mi famdia 
estará inquieta ...?

- C r e í  que ya no tenia  Vd. gran priesa por m ar 
cbarse , irn; dijo.

__Solo por no in terrum pir á  Vd. no he vuelto
manifestársela.

Y  viendo qu e  mi huésped estaba más hum aniza 
do conmigo, le pregunté :

__Caballero, tendría  m ucha  satisíaccioa e n  que

me dijera Vd. su  nombro.
— De poco sirve que le d ig a á  Vd. mi nom bre 

mas p:irasatisfacer esa curiosidad que le molesta 
de que pienso sacar a lgún partido on in terés de 
los dos, diré á Vd. que m i ocupacion consisto en  

averiguar vidas ageiias.

he—Disptmsc Vd., le interrum pí, yo jamas me 
ocupado en  la vida del vecino.

—¿De veras? m e dijo mirándome á la cara con 
u n  gesto casi gracioso, si no fuese producto de 11- 
sonomía tan  fea. ¿De veras? ¡Y «xíupa Vil. un a  b u e ­
na parta  del día leyendo perioflicos políticos?

Francam ente, no supe qué  contestar. El de la 
m uletilla  continuó en  el uso de la palabra.

—¿Cuando tra to  de hacer á  Vd. favor, se mo 
viene con melindres? Y'o también m e ocupo de la 

política.
Dió á  estas palabras tal entonación, qu e  creí ver 

u n  diputado á dos dedos de atrapar un a  cartera.
— ¡Diablo! pensé, este es u n  hom bre de mucha 

talla.
Pero la figura de m i huésped era  tan exigua, 

qu e  venia .í desm entir m i aserto; el miedo, como 
la embriaguez, acrecienta los candiles.

Estaba visto q u e  mi huésped tenia buen juego; 
en  cambio, yo no hacia sino dar renuncias.

—¿Es Vd. periodista? le  pregunté.
— Yo dirijo casi todos los periódicos; así que, 

consecuente con mi gusto predilecto, siempre me 
ocupé en  la vida pública. Yo he inspirado á  los 
escritore-s de costumbres; los filósofos no explican 
sus teorías s in  que yo las haya corregido: muchos 
m inistros m e deben  su  posicion; algunos reyes el 

trono.
-Pero  ¿Vd. no es español? continué iiiterro- 

gándoie.
Y s in  duda para  evadir una respuesta categórica, 

m i h u ésp ed  .se apresuró á  decir:
— Yo soy cosmopolita; y  precisamente p o r la 

curiosidad de Vd. vengo aquí de lejanas tierras.
—¿I’or mí? le pregunté admirado.
—PorV d., m e contestó.

IV.
De como buscando un muerto se puede salvar 

un vivo.
El r d ó  de la  catedral vino á in te rru m pir el diá­

logo an terio r dando ocho campanad:ts: despues de 
la b o ra  la'i campanas continuaron su tafiido: era  
e l tuque do las ánimas. Advertí que  mi huésped  so 
estrem ecía, pero  yo m e aventuré á decirle ; 

—¿Quiere Vd. que recemos por las ánimas?
— Dejesí Vd. de rezos, me contestó clavando en 

m í  süs ojos que parecían de basilisco.
—U sted podrá hacer lo q\ie g u s te , repuse con­

tento (le mi entereza, a l ver que el pavor no había 
destruido dcl todo m i d ig n id ad ; yo por m i parte, 
continué, pienso cum plir con m is oraciones.

U n  temblor convulsivo se apoderó d e riis iad o ; 
se agitaba sobre e l botarel de modo qu e  parecia un 
energúm eno: tem í, creyéndole atacado de hidrofo­
bia; pero llevándome la mano á  la frente :

—En el nom bre  del Padre, del Hijo......
No pude concluir: mi huésped habia caldo dñ]- 

botarel á . la nave la te ra l; y  yo no oí un ¡ay! n i 
una  queja, n i u n  suspiro.

iinfelizl ¡se ha matado! exclamé con verdadero 
pesar, olvidando sus bu rlas , sus ra rez a s , y , lo quo 
es más, m i invencible antipatía.

No digo que  lloré , porque sería  m en tir con un 
descaro inaudito; pero sí consideré que aquel ente  
podría ser m u y  dcsg^’aciado: su  sonrisa no era la 
del sem blante apacible de la serenidad que espera: 
no, sobre su frente estaba escrita la palabra  cíeses- 
peracicm. E n  m i pens:imiento cerré  la oracion fú­
n ebre  , porque a l  f i n , ¿qué espera el qu e  m uere 
sin esperanza?

Con csle suceso lamentable, ya no me acordé de 
que olh era  yo u n  triste prisionero, sino u n  crim i­
nal convicto acusado de homicidio ante  los t r ib u ­
nales de jasllcia; y  el sentim iento  do mi inocencia 
se sublevó entonces indignado.

— ¡Señor! ¡Señor! exciamé ¡Cu.in poco alcanza 
la justicia d é lo s  hombresl ¡ah! si al ménos este 
v iv iera  todavía para decir la  verdad! ¡sólo la v er, 

dad, Dios miol 
B ají precipítadamentela esc.ilerilla hasta la nave 

la te ra l, y  allí á  tientas anduve en todos sentidos 
exclamando con angustia:

— ¡Caballero! iCaballero!
5Iás nadie m e respondía.
— Puede qiie sólo esté desmayado. ’

Y puesto á  gatas recorría con mis manos el iMVi- 

m ento.
__N o h a y d u la ,  ha muerto. ¡Oh Di'is miol ¡Cu.tii

funesta curiosidad!
Di‘ pronto se me n.nirrio u.i.i idea Iihumosa. 
Llevaba en el bolsillo una cajilla de fósforos.
_¡Ah! eKclam j dan lo á mi interjección el se n ­

tido (jue Ar.juímedes á su palabra: y  m e puse á 
encender cerillas.

__Por aquí debe estar el muorlo; acaso e l heridoi
decía yo buscando. En mi dolor habia u u  resto 
de esperanza; pero  el cuerpo no parecía.

Así pasó media hora hasta que a Jv e r tí  u n  sordo 
murmullo q u e  venia de ia  tierra . Yo continuaba 
encendiendo mis cerillas, en  tanto que el m u rm u ­
llo tomaba las proporciones de u n  rio  que se  sale 
d e im iJ re  arrebatando peñascos y m alezas, ó de 
u n a  tempestad en  que ruge el viento y  las olas 
del mar se  levantan para  estrellarse sobre los b a n ­
cos de arena.

A-poco se iluminó claramente el sitio en  que y ,̂ 
estaba; dirigí mis ojos háciadoiido  ven ia  la luz y 
vi e n  la plaza un a  m uchedum bre de gentes cuyas 
confusas voces yo im podia d is t in g u ir ; algunos 
agitaban hacliones eiicendiJos. otros co rrían  de 
acá para allá; y  yo ím p o rijrn to  continuaba frotan­
do mis cerillas.

Tan preocupado estaba con la  de-gracia do mi 
huesped, que no sentí p;isos de personas que v e ­
n ían  hacia mí: sólo cuando  m e cojieron por detrás 
causándome el inismo dolor que s i estuviese pues­
to en tortura, conocí que aun vivía en tre  los hom ­
bres.

Así sujeto, un fornido guardia me puso la punta 
del .sable en  e l pecho, y  me dijo:

— ¡Como te  muevas... ladrón!
Yo dejaba hacer, y  m edejabaconducir .
—Buscad el cadáver, les dije.
Por de pronto, dando vueltas y  revueltas, me vi 

cercado de personas en medio de la sacristía: los 
más de los c ircunstan tes  se sorprendieron, ¡si to­
dos e ran  mis amigos! Les referí p un to  por punto  
lo que m e habia ocurrido casi á  las puertas  del cie­
lo; y  al tliial lodos m e regalaron los oídos con una 
homérica carcajada.

— ¿Si habré soñado? decía yo para mí; y  no, no, 
m e contestaba con seguridad; con tanto frío no se 

duerm e.
Me quitaron las ligaduras con que habían ju n ta ­

do m is codos, y  y o , para  adquirir la conciencia 
de qu e  existía, no cesaba de tocarme en  la frente, 
e n  las mejdlas, e n  el pecho.

—¿Y el cadáver? preguntaba yo.
Y todos me contestaban riendo:
— Mañana le llevamos á en te rra r.
Lcetor, no hagas tú coro con los burlones. L oque 

te he contado es cierto; b ien  es verdad q u e  el ca­
dáver no parece, lié  aquí el problema que , Dios 
mediante, tra taré  de resolver.

¿9 de Diciembre de 1867.
C. A. P o s t a .

fie, reza del dia sexto de Epiíaivia, con rito  se- 
mídoble y color blanco, hacíénJose conmom')ra- 
cion :ijn lligínio, papa y m.'irtir.

BOLSA DE MADRID.

Coüíocioft o/'tciai del 9 de Enero de 
FONDOS PÚBLICOS,

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
3o-35, SO, 40, 35 y 30; 3o -í0  pequeños; á  plazo, 
35-60, 50 y  33, fin cor. voL 

Idem del 3 por 100 consolidado ex terio r, n o  p u ­
blicado, 36-60 d.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 33-90 
y  73.

Deuda del persona!, n o  publicado, 25-70.
Billetes hípotocario,s del Banco de España, p u ­

blicado, 96-00, 93-90 y  96*00.
Idem en  carpetas provisionales al portador, de 

la segunda série, no publicado, 88-.'>0 d.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1 de Abril de 18'iO, de á 4.000 reales, 
no publicado, 87-00.

Idem id. de á  2,000 rs,. id., 92-00 d.
Idem id. de 1.® de Junio de I8.3I, de á  2,000 rea- 

es, id., 92-00 d.
Idem, id .d e 3 l de Agosto de I8">2, de á 2,000 rea­

les, id , 78-15.
Idem de 9 de Marzo de 1855, de á  2,000 rs ., id., 

75-00.
Idem, id. de 1 do Julio de 1856, de á 2,000 rea ­

les, id., 7 Í-00  p.
Idem de Obras públicas de 1 de Julio de <858, 

de á 2,000 rs-, publicado, 72-50.
Idem del Canal de Isabel II, de á t .000 rs ., 8 por 

100 anual, publicado, 100-00 d.
Obligaciones generales |)0r  ferro-carriles, de á 

2,000 rs-, publicado, 69-20, 69-00 y 68-80.
Idem id. do á 20,000 rs., no publicado, 68- 00 . 
Acciones del ftinco de España, no publicado, 

1-JÍ-OOd.
Acciones de la Sociedad española de Crédito co­

mercial, id-, 116-OOd.
CAUBIOS.

L ón d resá9 0  días fecha, 49-10 
P arísá  SdíasvLsta, 5 - l2 d .

BOLSAS EXTRANIEBAS.
París 6 de Enero.—Interior español, 3 i  l |2 .

PARTE RELIGIOSA.

S an to  de hoy. S an  N icanor y  San  Gonzalo de 
Amarante.

S an to  de .maSana. San  Uiginio, papa y  m ártir.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras e n  la 
iglesia de monjas mercenarias de 1). Juan  de Aiar- 
con, donde por la mañana habrá misa m ayor y 
por la farde la let;inía, salve y reserva.

Continúan al anochecer los obsequios al Niño 
Je.íús e n  la Iglesia de San Ijinacio y dirá i‘l sermón 
por la noche el P. José Joaquiji .Montdlban.

En la iglesia de las Descalzas lleales estará todo 
e l día su  Divina .Majestad de manitlesío en  obse­
quio  de ia V'írgen ili-l Milagro.

Al anochecer se cantará 1a letanía y  salve á la 
Santísima Virgen e n  San Isidro, San Martin, I t a ­
lianos, Santo Tomás, Santa María y  Nuestra Se­
ñora  de Gracia.

V i s i t a  d e  l a  Co r t e  d b  M a r í a .— N uestra Seño­
ra  dcl Milagro en  ia iglesia de las Descalzas Ueales 
la de Belen en San Juan de Dios, ó la de la F uen- 
cisla e n  Santiago.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID,

Obsen>acíon«s meteorológicas del dia 9 de Ene­
ro de 1868.

HORAS.

6 m ..
9 m..

12 d ...
3 t...
6 t...
9 n ...

Baróme­
tro  redu­
cido á 0° 
e n  milí­
metros.

706,05
706,97
707.03
70S,78
706,90
707,38

TEMPERATURA 

EN  GRADOS.

Ream.

1 . ° , 1
0-“,3
3.°,9 
6.°,á
4.°,0 
2 .“.8

Direc­
ción del

Centíg.
víeiato.

l . “, í E. N. E..
N. E.......

4.“,0 N. E .......
7,°,S S .............
3.“,0 s .............
3.^¡> s .............

ESTADO

dal
cielo.

Cub. n.®
Nubes.
Idem.
Idem.
Cub. n.®
Id .n . 'd .

Temperatura máxima del dia.. 
Temperiitura máxima al sol.... 
Tem peratura mínima del día..

l i “,4
r . l

9®,1 
18°,0

Evaporación en las 24 horas.... 
Lluvia e n  id. iil............................

» milímetros. 
»

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POK LAS PUERTAS EN  EL DIA DE HOT.

1¿,’ 21 arrobas do trigo, 
i , 108 ideinde harina.
7,798 ídem de carbón.

136 vacas, que componoD 52,658 libras do 
peso.

586 carneros, que hacen 13,219 libras de id. 
156 cerdos degollados ayer, quo hacen  28,936 

lib ras de id.

MADRID: 18fe8.

Editor responsable: D. C. N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Imprenta de E l  P e s s a o t r n t o  E s p a S o l , Petayo 3 4 ,  

á cargo de R. Lavajos y  Arenas.

T anto  los anuncios com o igualm ente los co ­

m unicados, se in se r ta rán  á  [precios convencio­

nales.

Rebaja á las corporaciones,

----- ; 1. -  — anunci en pe-

__________ sociedades m er­

cantiles y  á las particu lares que

riódicam ente.

IMPREm
d e

E L  r E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L
CALLE Ui; PELAl’O, níÚMKRO 31.

E sta  im p ren ta  se dedica no sólo a  la  im presión del periódico 
sino laiDbicn á  cuantos trabajos se le en carg u en  por p a rte  de 
las  corporaciones y  particu lares.

Dotada de un bu en  surliüo  d e  fundiciones y  adornos del m e­
jo r  ¿íusto, puede llevar a c a b o  en poco tiem po cua lqu ie r  im pre ­
sión d e  lujo ó sencilla, tanto de obras, folletos, periódicos, an u n ­
cios de corporaciones eclcsiásticas, e.squelas m ortuorias, circula­
res , anuncios d e  cofradias, de  fiestas de Iglesia, e tc .,  e le . ,  cuanto  
d e  toda su e rte  de doctim entacion p a ra  oficinas y particu lares, i>or 
delicatlos q u e  sean . Los p recios se rán  sum am ente  arreg lados.

S i a lguna  pe rsona  de fuera  de Madrid desea u tilizar los se r ­
vic ios  d e 'e s t a  im pren ta , puede d ir i j t r s t 'a l  adm in istrador d e  E l 

P k s s a m í k n t o  E s p a S o l ,  en  la seguridad  de se r  complac-do i*'me- 
d ia ta m e n tr ,  p rev io  el a juste  y  tiernas condiciones q u e  se  conven­
g an . Los que  im prim an  obras d e  cualqu iera  clase en  es te  e.stable- 
c im iento  , d isfru ta rán  de an unc ia rla s  g ra tis  en  E i j  P e n s a m i e n t o  

E s p a íñ 'o l ,  |>eriódico d e  los q u e  m ás c ircu lan . L as sociedades (pie 
le e n carg u en  sus traba jo s , tienen , e n  los m ism os térm inos, d e re ­
cho á  an u n c ia r  su s  operaciones.

L a im p ren ta  d e  E l P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  no im prim irá  jam sa 
n ad a  q u e  sea con tra rio  á n u es tra  S an ta  Religión._______________ _

E L  M E S  ”
DE LA

!\51iClLADA COM¡ErCIO.\ DE JMRÍA SAiVTISHli
M ed itac io n es . N o v e n a  y  e je rc ic io s  p ia d o so s  p a r a  c o n s a g r a r  to d o s  los d í a s  de 

m e s  d e  D ic ie m b re  e n  h o n o r  d e  l a  S a n t í s im a  V irg e n .

Un precioso toBiito 8 .® Su precio, 6 rs., librería de su editor D. Leocadio López, 
calle del C ínuen , 13, Maddd. S« remite í  ptOTíncias franco de porte, enviando U rs a 
ditor. N.” 585— 4 v . 1 -1 .

EXAMEN CRITICO
D£L

GOBIERNO REPRESENTATTYO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. Í»ADRE

L. TAPARELLl.
D E LA  COMPAÑÍA D I  J I S D S ,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale a lu z  en Roma oajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno .

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una  In­
troducción magníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1 .® Et principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teurias sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su  m ucha ^ tensión  y  lecttira se vende el Tomo primero 

del EaAM EN c r i t i c o  al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid 7 
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en Libranzas ó sellos de correo.

$e dftá imprímieado el tomo «egnudo*

2 .®
3 . 0
4.®
6 .®
6 . ®
7.®
8 . ®
9.®
10.

FABRICACION DE LICORES
S IN  N IN G U N  A P A R A T O  D E  D E S T IL A C IO N .

Bajo este Ululo se acaba de publicar uDhecoioao tomo de U i  págioas, cod la a ;u d  • 
del cual se pucdeo coiDpoQer 7  hacer por si iDÍ«mo y sia dificultad, coa aaa  gran ecod 
Domia de tiuonpo y de dioero, todos ios licores franceses y  eztraLjeroi, asi como to d sa  
las ratafias, jarabes para  postres, vinagces y  aguas de tocador. La cubierta es una o b t 
Maestra de cromo-litografía. Franco por el correo, 12 rs.

Dirigir cotDo valor sellos de correo á la Ageocia Franco-Eapañola, antes Exposicioa 
Extraojera, en Maúrid. 31, calle del Sordo. (A.)

AGIA SOBEllAM DE l'LAMUAIS
PARA llACliU lltNACEK EL CAtíLLLU.

Esta agua, cuya reputación es europea, evita la caída del pelo de una m anera se* 
gura, destruyendo las pediculas que taoto perjudican á su desarrollo, y cooperando, 
por cüDsiguieoie, i  su crecimiento. C o d  s u  u s o  el pelo más rebelde adquiere flexibi» 
lidart y herm osura. Precio, IC rs.

La AgPDcia fraaco-e»panola, 31, calle del Sordo, en esta córte, sirve los pedidos; 
en p r o T i D c i a s ,  sus depositarios.

En dicho establecimiento se halla tambieo el AGUA DB FLOR DE AZUCENA PARA 
LA TEZ, uDo de los productos más en boga para todo elegante tocador; no solo ber< 
mosea el ciiiis Coa la m is  perfecta suavijad  y la tersura aterciopelada de los p r i ­
meros abos, sino que le da uua blancura de incomparable pureza. Precio, t9  rs.

(A.— 162G.)

rOllAl'A SIMON PKIVILEUIADA. ~
ENFERMEDADES DEf. i'*ELO, El uso de la pomada Siinnn, no solo se opone á ia 

caiáa del p«lo, sino que le hace renacer, impide que se seque su raíz y lo presta la sua* 
vid«d y brillo que constituye la .hermosura.— Precio, 12 rs. .

Depósito en Madrid, Agencia l'raoco-espafiula, 31, calle del Sordo.
(Núm.— 2698.)

TESORO DE LA BOCA ’
0  ELIXIR DUPONT.

Este precioso licor, el más antiguo y eficaz de todos los deotríficos. da á  la boca 
una gran frescura. Hace desaparecer los dolores de muelas más agudos, cura las e n ­
cías eLÍermas y  el aliento viciado, y  dá i  los dientes u n  brillo y blancura estremados. 
Los médicos m is  célebres recomieodan este licor para la coDservacios de la salud da 
la boca y  diectes. Sus preciosas cualidades le ban merecido de las sefloras fraucesaa 
e l gracioso nombre de TESORO DE LA BOCA. Asi es que su  boga y su  despacho 
aum entao cada día.— Precio, 21) y  12 reales.

Véndese en Madrid, Agencia fianco-espsnota .o l, calle del Sordo: Sres.Borrell her­
m anos, Escolar, Moreno Miquel y  Sánchez Ocafia. £ □  Granada, Tiuda de Vázquez y  

Qgdoy; A q tequeia, N ir de los Rioe» (A.)

Ayuntamiento de Madrid




